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    De nuestras vulnerabilidades vienen nuestras fortalezas. -Sigmund Freud.
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    Sinopsis:


    Andrea siempre miente, engaña a los demás para beneficiarse, para aprovecharse de la buena voluntad de los que la rodean. Es así como funciona, haciendo creer que es buena persona cuando en el fondo utiliza a todo aquel que confía en ella. Pero Azucena, una de las estafadas, la descubre. La hará pasar por una prostituta a la que tres clientes intentarán consumar escenas sexuales que han pagado por adelantado, con la intención de hacerla sufrir al máximo. Andrea pasa un calvario en manos de Azucena y esos personajes salidos de los chats de erotismo extremo, pero al final se desata una increíble sorpresa que dejará de piedra a todos. ¿Hasta dónde llega la farsa de Andrea? Descúbrelo en esta interesante novela que no podrás parar de leer.

  


  
    


    


    


    


    


    


    CAPÍTULO 1


    


    Maldita eres y maldita tu sombra.


    Ahora vas a pagar con tu propio cuerpo todo lo que nos has hecho.


    Por estafadora, por utilizarnos a todos en tu conveniencia y salirte con la tuya siempre.


    Vas a ver cómo me rio delante de tus narices mientras te comes el polvo del suelo, porque ha llegado la hora de la venganza.


    Ya no te creo. No confío en tus palabras, en tus excusas, y no me vas a poder devolver todo el tiempo que te dediqué, a ti y a tus necesidades “primordiales y urgentes”.


    No, la gilipollas a la que engañabas se ha cansado de serlo y por fin te ha desenmascarado.


    Niñata malcriada, cuando entren en esta habitación los que han pagado por echarte tres polvos, recuerda bien que a mí me has dado bien por culo. No en el sentido literal de la palabra, pero bien que me has hecho trabajar horas extra para pagarte tus caprichos, y no esas deudas que decías te iban a dejar en la calle, sin casa, diciéndonos que te la iban a embargar si no pagabas al banco los siete meses de hipoteca que debías.


    Todo mentira. La casa la pagaron tus padres.


    Me tiré días y días confeccionando más prendas en la fábrica, haciendo dobles turnos por ti.


    —“Necesito cuatro mil euros y no sé de dónde sacarlos. Me van a quitar la casa los del banco por no pagar”—. Nos decías a tus compañeras de trabajo.


    Compañeras no…a tus hormiguitas trabajadoras, a las que nos exprimías con tus lamentos.


    Sí, llora ahora, mala bestia. Mientras tú te gastabas todo ese dinero que nos pedías en los viajes de lujo que te pegabas con tu amante, nosotras dejábamos a nuestros hijos solos en casa, sin cenar, esperando a que llegáramos y verlos con carita de abandono.


    Mala víbora.


    Tú no tienes hijos. No puedes comprender lo mal que se pasa cuando quieres estar con ellos y tienes que seguir manejando máquinas y tejidos para poder hacerte el favor y salvarte de tu arruinada situación.


    Mentiras podridas.


    Ve humedeciendo tu coño porque te lo van a dejar como un bebedero de patos, cabrona.


    —Mmmmm Mmmm —son los gemidos de Andrea, no puede hablar porque lleva una mordaza en la boca.


    Sí, comienza a gritar y te tragas la fregona, asquerosa. No intentes siquiera quejarte, porque te cortaré la lengua.


    Por tu culpa mi marido se enfrentó conmigo. Me reñía por pasar demasiado tiempo en la fábrica.


    Yo le tenía que engañar, porque si le decía que era para ayudarte a ti, entonces no lo hubiera permitido. Él es más inteligente, más intuitivo. Tiene la mente más fría.


    Pero a mí me has sabido manejar. Me conoces, y sabes que soy influenciable. Que me mueven los sentimientos y me dejo embaucar fácilmente.


    Has escogido tu propio regimiento de esclavas para la campaña que te propusiste. Pasarlo bien a costa nuestra.


    Vas a sentir en tu propia piel cómo se aprovechan de ti, cómo te utilizan.


    Los clientes que entrarán por esa puerta han pagado un precio muy alto por disfrutar de una sádica experiencia.


    Son amantes del sexo duro y no tendrán contemplaciones contigo.


    Están acostumbrados a penetrar sin contemplaciones.


    Ellos esperan encontrar una verdadera masoquista, alguien a quien poder dar lo suyo y que también goce con esa forma de follar tan intempestiva.


    Seguramente no lo has hecho por detrás en tu puta vida. Pues esta noche lo vas a probar , y vas a experimentar cómo el cuerpo se adapta a los tamaños. Igual que nosotras nos adaptábamos a tus necesidades según tú, urgentes.


    Micaela se destrozó la mano por tu culpa. Tenía tanta prisa por acabar unos vestidos para ti, para que tú los cobraras, que metió la mano bajo las aceleradas agujas que se la taladraron y cosieron hasta el hueso.


    A mí me contagió mi marido hongos, y otras mierdas de enfermedades venéreas que pilló en el club de alterne al que fue para consolar sus penas. Sí, Andrea, sí. Ernesto se sentía también abandonado. Y engañado. 


    Las horas extras no nos las pagaban, le decía yo. Sí que las pagaban, y bien pagadas. Pero todo te lo quedabas tú para reunir la suficiente cantidad que os permitiera a ti y a tu amante pasarlo de puta madre de viajecitos. Restaurantes, aviones, vestidos, y alternar. Cada copa que te tomabas te tenía que haber amargado la noche, porque era pagada con el sudor y la angustia de tus benefactoras.


    Mírate. ¿De qué te ha servido reírte a costa nuestra?


    Tarde o temprano te hubiéramos pillado.


    Gracias a mi marido, al que acabé confesando la verdad, hemos podido saber toda la verdad, y acabar con esta farsa de una vez.


    


    


    


    


    

  


  
    


    


    


    


    


    CAPÍTULO 2


    


    Andrea


    


    Soy Andrea, a la que han metido en esta habitación de hotelucho de mala muerte.


    Me tienen atada a la cama por las manos y los pies. Debo estar como en las películas porno, esperando que llegue el macho para dominarme. Desnuda, con los ojos vendados y la boca amordazada.


    Menudo cuadro.


    Por lo que oigo, alguien va a entrar y me va a follar.


    Sin mi consentimiento, claro.


    Es una venganza que se van a tomar por lo que he hecho.


    ¿Me lo merezco?


    Pues sí.


    No me he portado bien, lo reconozco.


    Las he mentido. Me inventé lo del banco, que me iban a quitar el piso y me iba a quedar en la calle.


    ¡Qué va!


    El piso es propiedad de mis padres, está pagado y requetepagado, con impuestos incluídos.


    Lo que pasa que necesito el dinero urgentemente.


    ¿Por qué?


    Tengo mis razones.


    Ellas se creen, una vez descubierta la farsa, que es porque quiero vivir la vida a tope, que me lo gasto todo en juergas y viajes.


    En parte es verdad.


    Pero hay otra importante razón en mi forma de proceder.


    No lo sabe nadie.


    Ellas tienen hijos, la que más o la que menos tienen en sus casas la alegría que a mí me falta. Yo no consigo quedarme en cinta, y ni probando con la inseminación artificial he conseguido fecundar vida dentro de mí. He viajado con Carlos a varias clínicas en Europa y EEUU, con esperanza de poder ser tratada en expertas manos profesionales e incluso contratando un vientre de alquiler, pero al final no se nos permitió seguir con el proceso y perdimos la posibilidad de ser padres. Carlos es mi pareja pero no es el hombre que amo. Somos amigos y ambos compartimos la ilusión por ser padres. No estamos casados ni lo vamos a estar, y por ello nos cuesta mucho más conseguir la idoneidad si nos planteamos adoptar.


    ¡Ya quisiera haberme ido de vacaciones!


    Aquí en España no me daban ninguna esperanza de ser madre ni a él tampoco de ser padre soltero. No he querido disgustar a nadie contándoselo.


    No quiero revelarles la verdad, a pesar de que me queman las ganas de hacerlo, de contarles a todas mis compañeras que todo su incondicional apoyo y el cariño recibido junto a la ayuda económica con la intención de sacarme del apuro por el que supuestamente estaba pasando, en realidad tiene su base en algo totalmente diferente.


    Gracias a ellas he podido pagarme los tratamientos que intentaban fertilizarme, mis terapias alternativas, mis retiros espirituales buscando la paz necesaria que podría ayudar a quedarme embarazada, alejada de la angustia que mi estado obsesivo me provocaba.


    He sufrido por cada uno de los contratiempos que implicaba concederme sus horas. Saber que sus hijos las esperaban , saber que sus maridos se enfrentarían a ellas al ver que el sueldo no correspondía con tantas horas trabajadas...


    Y el accidente de mi querida compañera, Micaela, a la que la taladradora de hilo la cosió en vivo, dedos, parte de la mano… no me lo puedo perdonar.


    Pero lo que ha hecho que me encuentre aquí, preparada para pagar mi culpa, es lo que le pasó a Azucena.


    Ella está aquí delante, queriendo ensañarse conmigo, teniéndome lista para el sacrificio de una pecadora que es lo que para ella soy.


    Una pecadora.


    Pequé contra su confianza.


    Su marido, Ernesto, se fue de putas para desahogarse al sentirse engañado. Azucena ingresó el dinero de las horas extra en la cuenta de mi amigo, Carlos, tal y como yo le aconsejé que hiciera para que no me embargaran los ingresos en mi propia cuenta.


    Ernesto sospechó. Creyó que entre Carlos y Azucena había algo.


    Por eso se fue de putas. Se emborrachó en el puti club de la carretera y a la primera furcia que se le acercó se la llevó al reservado a meterle mano y después a la habitación a follársela.


    Todo por mí.


    He destrozado su matrimonio.


    Ernesto cogió gonorrea.


    Azucena ya no puede hacer el amor con él.


    Lo ha perdonado, pero hay una barrera infranqueable entre ellos dos difícil de salvar.


    Por mi culpa.


    Me merezco que me tenga así, expuesta y lista para el sacrificio.


    


    


    


    


    

  


  
    


    


    


    


    


    CAPÍTULO 3


    


    Soy Ernesto.


    El marido de Azucena.


    Sí, me fui de putas.


    Cuando vi que mi mujer había ingresado durante tres meses cantidades de entre 300 y 500 euros me mosqueé seriamente.


    ¿Por qué coño Azucena iba a darle dinero a Carlos, el guaperas de Andrea, sino para corresponder en algún tipo de relación? ¿Quién no imaginaría que estaban liados?


    Me entraron todos los demonios en el cuerpo y los fui a ahogar en alcohol y en putas.


    Cuando había bebido ya dos copas se me acercó una tigresa rubia con mucho arte. Me encandiló enseguida con su contoneo y su cuerpo de miss escándalo.


    ¡Qué boca más mamona tenía!


    ¡Qué tetas más apetitosas!


    ¡Qué culo tan redondito y respingón!


    Podría colocar una taza de café encima de su culo y no se caería, de la prominencia de su contorno.


    Y sus palabras zalameras, enviciándome a pecar entre sus piernas de vértigo.


    Llevaba un vestidito super corto, se le veían las bragas rojas nada más que se sentaba en el taburete o se movía un poco.


    La muy picarona lo hacía a posta.


    Se abría de piernas para cruzarlas y me miraba insinuándome que todo su coño estaba a la vista bajo esa telita encarnada.


    ¡Qué ganas de follármela ahí mismo!


    Me hice un poco el difícil, para no ser infiel a mi mujer sin al menos un poco de resistencia.


    Además, tenía que excitarla a ella también, si es que iba a mantener sexo con ese cuerpazo y al menos, que hubiera atracción por su parte igualmente.


    A las mujeres no hay que dárselo todo hecho. Se lo tienen que ganar, y aunque tenía muchas de decirle lo buena que estaba, lo mucho que me apetecía sobarla y recorrerla con su mi lengua y mis manos, y mi polla, iba a hacerme el tipo duro como en las pelis.


    Así que miré al otro lado y puse cara de preocupación.


    —¿Qué te pasa, corazón? ¿Te ha hecho alguien daño! ¿Por qué estás tan triste? Anda, cuéntaselo todo a mamita, ven, cielo.


    Qué arte tenía Macarena, como así se llamaba. O al menos era su nombre de prostituta.


    Se cogía un mechón de su preciosa cabellera, y se lo metía en la boca, mordiéndolo, poniéndome a mil


    ¡Qué sensualidad derramaba por los cuatro costados, por Dios!


    Claro que , lo habrá aprendido a base de ver escenas de erotismo, o incluso en cualquier película o clips musicales en los que salen tías cachondas todas sexys.


    Eso es algo que en mi mujer no he visto jamás. Cuando vamos a hacer el amor no hay esos preliminares provocativos que ya me gustaría a mí tener.


    Ella es más de… ¿lo hacemos ya…,que quiero irme a dormir pronto? Ponerme encima, meterla e intentar no sudar para no humeder su cabello, que se lo plancha y se le encrespa a la menor.


    Pues ahora tenía a Macarena, con sus rizos, con su entrepierna insinuante, con su voz mimosa, y una delantera preparada para ser manoseada y devorada por todo el hambre de sexo salvaje que venía arrastrando en mi casto matrimonio.


    Estuve a punto de irme de allí, de salir corriendo e intentar hablar con Azucena para entender por qué coño había estado manteniendo a un hijo puta que la estaba sangrando a base bien.


    Y cuando me la imaginé follando con él, con Carlos, el tiarrón que se pasaba la vida en el gimnasio, me arrojé a las llamas del infierno llamado Macarena.


    Me pasó la mano por mi muslo, acercándola más y más a mi bulto prominente ya de tanta excitación.


    —Vamos, cariño, te haré cositas para relajarte. Mira, tengo algo muy calentito que está llamándote… ¿lo oyes?


    Y la muy experta me cogió la mano y se la puso ahí, restregándomela para que notara la ternura de sus labios y efectivamente, el calor que emanaba de sus entrañas uterinas.


    Me hipnotizó o no sé si fue la inercia al ver que otros capullos seguían a sus acompañantes diablesas escaleras arriba.


    Pero el caso es que ahí iba yo, cogido de la mano de mi pantera rubia como si nos acabáramos de casar y fuéramos a consumar la noche de bodas.


    Su culo delante mío no me dejaba ni pensar. Se movía con una gracia exuberante, sinuosa, elegantemente sexy, marcando los mofletes de sus macizas nalgas, cúspide de sus morenas y estilizadas piernas que brillaban en tersura y suavidad.


    Al girarse y comprobar que prácticamente se me estaba cayendo la baba ante sus movimientos felinos, me lanzó un beso a lo Marilyn Monroe, poniéndome más cachondo todavía, al ver sus labios jugosos, sus pechos redondeados sobresaliendo de su ceñido vestidito rojo, como dos flanes a punto de caramelo.


    Un hombre vestido de traje y corbata le daba una llave.


    Habitación 88, rimaba con chocho.


    Dentro había una cama enorme, con sábanas negras y cojines rojos de terciopelo.


    ¡Qué mal gusto, por favor! Ni de coña iba a follar ahí, más bien parecía la cama de un muerto en la sala del museo de cera.


    Macarena me señaló el bidet, un poco adentrado en el cuartito de baño adjunto a la habitación.


    —Lava a tu pajarito, que me lo voy a comer, cariño.


    Pues sí. Porque si saco mi instrumento en ese momento se hubiera echado para atrás. Había comido espárragos ese día, y ya se sabe que después desprendes un olor asqueroso que te dura dos días lo menos.


    Me desnudé en el baño y me miré al espejo. No estaba tan mal. Mis cuarenta años podían pasar por treinta y cinco, un chaval.


    Metí un poco la tripa y aproveché a echar los aires que me estaban matando vivo. Cuando me pongo nervioso me hincho, mi intestino empieza a fermentar lo que tenga dentro y si no expulso los gases originados, reviento.


    Pulsé la cadena para que no se oyeran las descargas de aerofagia y dejé que un buen chorro vaciara mi uretra, esparciendo ese olor amargo que acompañaba la micción, destilación de los espárragos por mis cumplidores riñones.


    Me lavé usando el jabón con aroma a nardos que había disponible en un dosificador, apretando un botón para que saliera. No rocé apenas la porcelana del bidet con miedo a cogerme algún hongo. Pero si ya empezábamos así, no podría ni tocar el cuerpo de esa mujer, donde las huellas de tantos hombres habrían dejado toda clase de gérmenes, hongos, herpes, y a saber qué virus más.


    Salí como quien va a hacerse una radiografía, medio tapándome las partes con la toalla de papel que aún frotaba mis huevos para secarlos.


    —¡Hooola, hombretónnnn! Tu nena tiene hambre. ¿No le vas a dar de comer?


    Estaba con un corset rojo y el tanga del mismo color, tumbada boca abajo. Ahora sí que me parecía una cama con estilo. El negro de las sábanas hacía destacar su cabello rubio dorado, iluminando toda la habitación. No se había quitado los zapatos de charol rojos de aguja, que dirigidos hacia el techo, con sus piernas dobladas y tambaleantes, me provocaron una súbita erección.


    ¡Cómo llegan a excitar esos zapatos de tacón de aguja! Son el símbolo de las putas viciosas, de la hembra perversa que no tiene miramientos a la hora de entrar en materia sexual.


    ¡Qué fácil era tirarse a una tía! Pagando, claro está. Y además a una buenorra como esa, tan increíblemente cachonda y apetecible.


    Me hacía señas con el dedo flexionándolo , guiñándome un ojo, mordiéndose el labio inferior… semáforo verde para atacar.


    Nada más que me puse a su alcance me tomó la polla entre sus manos y como si fuera el helado más sabroso que habría probado jamás me lamía por toda su largura, haciéndola crecer más y más hasta hincharse y revelarse las venas a través de la piel estirada y tensa.


    Metí mis manos entre su cabello, acariciándola como a una gatita en celo, y hasta me sentí generoso por darle algo que creí ella deseaba con todas sus ganas. Mi polla.


    Su boca fue engulléndose toda ella, y ahora la gatita era una verdadera leona devoradora.


    Me sacudieron enormes ganas de revolcarme con ella en la cama y la aparté un poco para ir directo a su entrepierna. Ella gustosamente me ayudó a descorrer el tanga para poder acceder a su pubis y sin contemplaciones manoseé todo lo que quise su depilado coño, con una pequeña hilera de pelito negro desde el centro de la raja hasta el monte de Venus, muy recortado.


    Estaba húmeda, sus labios eran cálidos y de una ternura increíble. Tocarlos fue rozar la cumbre de un deseo por cumplir. Siempre había tenido fantasías en las que me iba de putas y disfrutaba a tope con una guarrona como esta, dispuesta a sacarme de quicio.


    Apunté con tino a su entrada y de un golpe se la ensarté, viendo de pronto todas las estrellas del firmamento entre sus firmes tetas. Empujé y empujé, agarrándola por el culo con una mano, sus piernas apoyadas en mis hombros facilitándome el completo acoplamiento, y con la otra mano apoyándome en la cama.


    Ella gemía, y aunque en el fondo sabía que era puro teatro, a mí me excitaba, me otorgaba todo el derecho a poseerla, a conseguir el máximo placer posible metido en su cuerpo de puro vicio.


    Cuando por fin llegué a culminar y me vertí dentro del condón que me había colocado antes de penetrarla, me volqué a un lado y miré al techo.


    Pero…¿Qué he hecho?


    De pronto, ese polvo se convirtió en un punto negro en mi vida. Algo que tendría que borrar para no sentirme culpable, sucio.


    Macarena, muy experta y acostumbrada a estas reacciones post coito, me masajeó la espalda y ahora sí, como una amiga me animaba a superar mis conflictos.


    —Vamos, cielo, esto ha sido maravilloso. Necesitabas descargarte de tus tensiones. Espero te hayas liberado, cariño, y siempre que te sientas angustiado o triste, aquí tienes a una amiga para consolarte y un coñito calentito para tu pajarito.


    ¡Qué arte tiene Macarena! Hasta me hizo sentir como si hubiera ido a terapia.


    Salí de la habitación con una sensación de vacío. Había usado su cuerpo, pero no había tocado su alma, no había sentido nada de lo que tuviera dentro, y esa sensación era un tanto extraña para mí. Mi cuerpo tuvo satisfacción, pero mi mente estaba más confusa que nunca.


    Yo había obtenido placer, si. Había engañado a mi mujer tal y como seguramente ella había hecho conmigo con Carlos. Pero ellos dos igual se querían, se besaban con pasión, se abrazaban, se compenetraban contándose sus intimidades, confesándose sus debilidades. Y yo solo había metido mi polla en la boca y en el coño de Macarena.


    No tenía nada que ver.


    ¿Qué le habría dado él para que Azucena trabajara horas extra y poder darle ese dinero? ¿Cómo sería en la cama?


    Reconozco que no soy muy cariñoso con ella, que cuando lo hacemos vamos al grano, intentando sea de la manera más aséptica posible. Por ella y por mí también. No queremos acabar como cerdos sudorosos en la cama, ni desatar ningún impulso salvaje. Meto y saco, meto y saco y pum, eyaculo fuera en un trozo de papel que ella misma me va preparando mientras lo hacemos.


    Yo no la veo a ella al cabalgarla debajo de mí. No veo su rostro.


    Siempre me imagino que estoy entre las piernas de una de mis compañeras de trabajo, Julia, la que se incorporó hace poco al departamento.


    Me tocó ir con ella a varios reconocimientos de pruebas para diferentes casos de investigación.


    Es sevillana, con una dulzura en su manera de explicarse que me vuelve loco. Se me insinúa un poco o es lo que yo pienso, cuando me dice que para captar al marido infiel de nuestra clienta tenemos que fingir ser pareja en el hotelito donde se encuentra con su amante.


    Nuestro trabajo consiste en pillar in fraganti a los adúlteros. Hacer foto y punto.


    Para ello tenemos que seguirlos como un perro faldero, sin que ellos se den cuenta.


    Julia ha hecho de todo para conseguir su propósito de pasar inadvertida:


    Desde vestirse de cartera de correos hasta de pilingui de carretera. Esto último también me ha puesto a mil.


    Verla tan sexy a lo putón verbenero, subida en esos zapatos empinadísimos me la empina a mí también cuando se hace la chula a la puerta del hotel donde se van a encontrar los tortolitos a los que debemos pillar con las manos en la masa, bueno, mejor dicho con las manos en la polla o en las bragas.


    Me sabe mal muchas veces delatar a los que van a echar una cana al aire, pensar que tras la foto en la que se demuestra su pecado, su adulterio, habrá represalias que puedan acabar con todo el equilibrio que tenían hasta antes de la foto. Se les echará de casa, se les intentará quitar la custodia de los hijos, se les obligará a pagar una cantidad para la manutención, se les condenará a vivir a saber dónde, quizá en un hotel peor del que ha cometido el delito de ir a darle gusto al cuerpo.


    Y a ellas mucho peor. Se les tachará de puta, de golfa, de guarra, de todo. Ante la familia quedará como la bruja del cuento, la que se aprovechó de la buena fe de su marido y le engañó vilmente.


    Vamos, que quedará de furcia para arriba.


    Mientras que si es él quien se tira a otra que no sea su mujer, será un escarceo que se debería perdonar, pues ya se sabe… los hombres somos muy machos y muchas veces es difícil resistirse a las tentaciones. La culpa la tienen las zorras que nos tientan. Nosotros somos unos corderitos que nos dejamos embaucar.


    Julia disfruta cuando caza a su víctima. Para ella es volver a vivir el mismo episodio de su propia ruptura marital. Su marido la engañó con una clienta del salón de masajes que regentaba. Él era fisioterapeuta y muchas veces se le iba la mano a otras partes que no tenían que ver con la dolencia del paciente. Más o menos él intuía que ellas deseaban ser acariciadas más íntimamente, por el feeling que se iba desarrollando en las sesiones. Su atractivo y don de palabra además del prodigio de sus manos, hacían que alguna que otra se dejara llevar por tanto encanto. Estar tumbada, medio desnuda, en una habitación cerrada, ante un hombre tan apuesto, debía suponer toda una tentación para las que iban faltas de atención en materia sexual.


    Julia se enteró, su olfato no le falló. Sus slips olían a hembra, a haber eyaculado, aunque se hubiera lavado después del coito en su consulta. Ella es un lince detectando el olor a folleteo.


    Incluso se encarga de llevar pruebas demostrables como bragas de las amantes que guardan los maridos de sus clientas en sitios tan insospechados como el cajón de su propio escritorio.


    Bajo llave tenían ese recuerdo de sus deslices extramatrimoniales, para meterse en el váter y hacerse pajas rememorando el coño donde se desfogaron con vicio.
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    CAPÍTULO 4


    Soy Julia.


    Me fastidia tener que trabajar con Ernesto. Está casado, no está a mi alcance, y sin embargo le deseo.


    Pasamos muchas horas juntos y encima en ambientes propicios a los calentones.


    Me encomiendan casi siempre hacer el papel de furcia, para camuflarme entre ellas.


    Tengo una colección de vestidos de putón verbenero en mi armario que ya casi abarca más de la mitad del espacio.


    Lentejuelas, transparencias, rojos llamativos, colores chillones…


    Por no mencionar la zapatería de además incómoda, horrorosa en gusto: taconazos de puta barata, botas altas tipo media de poli piel…que meten un calor que acabo después chorreando por las piernas.


    Menos mal que han inventado los zapatones de plataforma y voy un poco más firme con ellos, pues con los de aguja fina me tambaleaba y más de una vez me produjeron esguinces al torcerse el tobillo cuando se ladeaban. Aparte los callos que me han salido, rozaduras incluidas.


    Ernesto se pone cachondo cuando me ve taconear por las inmediaciones de los puti clubs.


    Sabemos que nuestro cliente va a venir a echar un polvo al antro de la perdición en el kilómetro xxx de la carretera dirección Zaragoza. Hay muchos como este, pero especialmente viene aquí porque tiene a su favorita esperándole entre los fans que la visitan a diario.


    


    Camioneros, constructores, electricistas de alta tensión, autónomos de diferentes ramos entran por la puerta con pintura azul descascarillada y a plena luz del día entran como quien va a tomar un café pero seguidamente mojan su bizcocho en las habitaciones del piso superior con alguna de las chicas que esté disponible.


    Me he infiltrado en este sitio para pedir trabajo.


    Mi cuerpo les ha llamado la atención a los dueños. Estoy muy buena y les haría ganar mucho dinero. Me han mirado el culo y las tetas, intentando apreciar la dureza pero les he dado un manotazo antes de que llegaran a posar sus asquerosas manos en mis pechos.


    He entrado para ver si me interesan las condiciones y he visto a las chicas.


    No parecen estar bajo presión. Solo me ha parecido ver a una de ellas, una joven de color, algo compungida. Aunque mi trabajo no incluya detectar la trata de personas, siempre intento liberar a las que están esclavizadas y esta chica parece estarlo.


    Me acerco a ella con disimulo mientras me agacho para rascarme el pie y le digo en voz bajita que vaya al lavabo que intentaré ayudarla.


    Ella se aparta las manos de la cabeza, deja de llorar y me mira. En su cara se observa un moratón a un lado junto a la sien. Es evidente que ha sufrido maltrato.


    —Me matan estos zapatos, chicas, voy un momento al lavabo a ver si me refresco un poco. —les digo para disimular.


    Cuando estoy dentro, espero un buen rato a ver si viene la chica del moratón.


    Tarda un poco y lo entiendo. Entonces, cuando ya me iba a salir de allí, la veo entrar mirando hacia el suelo.


    —Esta noche vengo por ti. ¿Quieres salir de aquí?


    —No puedo. Mi familia…


    Entiendo. La han extorsionado.


    Si no paga lo debido, su familia pagará las consecuencias. O el temido vudú.


    Sea como sea la tengo que sacar de ahí.


    Por la noche entra Ernesto. Solicita sus servicios. Entra con la chica de color en la habitación verde y según él, solo hablan.


    Inmediatamente entra el cliente que esperaba. Vamos a matar dos pájaros de un tiro.


    Llamo a la policía, aviso de lo sucedido y se persona una patrulla.


    El marido infiel que acaba de subir con una chica, es detenido junto a todos los que están dentro.


    Ernesto es conocido en el equipo policial y lo tratan como a un cliente más, así podrá seguir pasando desapercibido en sus misiones secretas.


    Sacan a la chica de color junto a sus compañeras y las meten en uno de los furgones de la policía.


    Una vez que las llevan a comisaría me presento allí para solucionar su caso.


    Ernesto se ocupa de hacer la foto con su móvil del pringado que ha tenido que salir medio en pelotas de la habitación. No le ha dado tiempo ni a clavarla. Se tapa con la camiseta que se la baja todo lo que puede para cubrir sus vergüenzas. Se está cagando en todos sus muertos. ¡Que se lo hubiera pensado antes, que su mujer está harta de que no lleguen a fin de mes y el muy cabrón se lo gasta todo en alcohol y en putas! Su oficio de mecánico industrial le ha embrutecido y desde una noche de juerga con los de su plantilla, le ha cogido el gusto a alternar por los garitos de carretera. Además, entre ellos se jactan de cuántas veces acuden a estos sitios, e incluso cuando allí se juntan unos cuantos, se toman unas cervezas y ya como en familia…mientras la parienta en casa a la pata quebrada, haciendo ganchillo y macramé para llenar el vacío existencial.


    Otro cerdo al redil.


    En comisaría se inicia la búsqueda de la familia de la pobre chica y cruzo los dedos para que lleguen antes a protegerlos y no cojan a otra de sus hermanas para seguir beneficiándose, pagar el supuesto coste del viaje o la miserable suma que deban, que será infinitamente inferior a lo que la querían hacer pagar.


    Al menos he evitado que siga haciendo de muñeca de trapo para aliviar a más de un gilipollas insensible ante su estado de indefensión.


    —¿Cómo pueden meterla esos desgraciados sabiendo que las están haciendo sufrir? Es para arrancarles la polla de un machetazo y metérsela por la boca así se atraganten y se desangren los muy capullos. —Es lo que le digo a Ernesto una vez que le vuelvo a ver, en el despacho de trabajo.


    Somos de lo mejorcito en investigación. Nos jugamos la piel muchas veces, como en los casos en que hay algo más que infidelidad en la traición de la pareja. Me refiero a drogas, tráfico de armas o incluso implicación con grupos terroristas. Esos no se andan con chiquitas y si se huelen que alguien merodea por sus escondites o descubre alguno de sus chanchullos, entonces podemos correr peligro. No me interesa para la mierda que nos pagan en la firma. Para eso hay gente más preparada, que trabaja de incógnito pero además vive de incógnito, no tienen rastro identificativo, son fantasmas que solo así se libran de ser rastreados por esos grupos delictivos sumamente peligrosos y despiadados.


    Ernesto ni me pasa este tipo de casos. Los rechazan de inmediato. Suerte que tenemos trabajo de sobra.


    No solo investigamos casos de infidelidad. También hemos seguido a personas que han pedido la baja laboral y sin embargo están en perfectas condiciones para incorporarse a sus puestos.


    Marcelino Fuentes pidió la baja por fuertes dolores en el lumbago y sufrir depresión. El médico le dio tres meses. Supuestamente no podía coger pesos. En el almacén de alimentación donde trabajaba cargaba con cajas de comestibles y en uno de los esfuerzos se quedó enganchado.


    Voltarén inyectado y en reposo.


    Pero no conseguía restablecerse. Iba a la consulta doblado, sujetándose los riñones con una mano mientras con la otra se iba apoyando a su mujer.


    Reposo y medicación para la depresión.


    Así tres meses.


    La empresa sospechó. No iba a ser el primer caso en el que se fingía una enfermedad.


    Contrataron los servicios de seguimiento y Marcelino Fuentes fue pillado en pleno desenfreno nocturno. Bailando como si no hubiera un mañana, bebiendo tequila y contoneándose como un lagarto en el desierto, sin atisbo alguno de estar padeciendo ni del lumbago que brillaba por su ausencia ni de depresión pues era el alma de la fiesta.


    Y sino, que se lo digan a su mujer que se dio por vencida tras hora y media sin parar en la pista. Él seguía manteniendo el tipo bailando cha cha chás con su cuñada. Pero lo de la hermana de su mujer era otro cantar. Ahí seguro que será un nuevo encargo pero no por parte de la empresa de alimentación, sino por la propia mujer de Marcelino, que se olerá cualquier día lo que se cuece entre su hermana y el bailón de su marido.
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     CAPÍTULO 5


    


    Soy Carlos


    He acompañado a Andrea en su periplo de la tan ansiada maternidad.


    Soy la pieza que le faltaba para que admitieran sus solicitudes de adopción. Tanto ella como yo llevamos nuestra vida aparte aunque vivamos juntos. En realidad la veo como a la madre ideal que mis hijos quisieran tener. Nos conocimos en una agencia de adopción en Barcelona. A ninguno de los dos nos concedieron la idoneidad por estar solteros. La Generalitat quiere garantizar que el hogar al que irán a parar los niños adoptivos sea lo más estable y propicio posible.


    No nos hemos salido con la nuestra de momento, nos denegaron la posibilidad de ser padres de adopción al no estar casados, no vale con ser pareja de hecho. Pero lo seguimos intentando y ya hemos contactado con una agencia que pueden agilizar los trámites para contratar un vientre de alquiler en Florida EEUU. Allí se nos permite llevar a cabo este sistema de reproducción sin haber pasado por el altar. Pero todo ello es muy costoso, aparte la estafa que pesa sobre las espaldas de Andrea, que acudió a una supuesta clínica de reproducción asistida en Madrid que garantizaba la gestación subrogada sin ninguna pega. Resultó ser una firma fantasma, que desapareció de la noche a la mañana sin dejar ni rastro, ni blanca en los depósitos de liquidez bancaria de sus clientes. Se cobraron anticipadamente los tratamientos y acuerdos con las personas implicadas que llegaron a ser figuras de un ajedrez de humo, tampoco se las volvió a ver.


    Hemos intentado , tras intensas pruebas ginecológicas, que ella se quedara embarazada con mi propio esperma, mediante la inseminación in vitro. Su estado de ansiedad no favorecía que los óvulos fecundados se mantuvieran en el útero y sufrió varios abortos.


    No ha dicho nada a sus padres. Ellos pondrían el grito en el cielo. Le dirían que lo que tendría que hacer es casarse y dejar que el destino siga su curso, lo que tiene que ser, será. Por eso se ahorra las molestias de darles el parte de su cruzada personal en pos de la maternidad. El día que tenga un bebé en brazos entonces dará todas las explicaciones pertinentes y por supuesto la entenderán y bendecirán a su criatura, nuestro hijo. Mientas tanto, chitón y a hacer creer a sus compañeras que necesita ayuda para que no le quiten la casa.


    


    Sus amigas y compañeras de la fábrica están haciendo un esfuerzo máximo para dejarle dinero.


    Se lo vamos a devolver hasta el último céntimo. Estamos vendiendo su piso, el que todos creen que se lo van a embargar pero que en realidad está pagado y sin deudas.


    Nos iremos a un piso más alejado del centro, mucho más barato, y con el dinero que quede de la venta de este piso y la compra del otro, podremos devolver todo lo que nos han prestado.


    Hace rato que la espero en casa. Había ido a tomar algo con Azucena, pero ya hace más de tres horas y no da señales de vida.


    No acostumbra a estar tanto tiempo fuera. Además íbamos a celebrar que lleva una semana algo mejor, sin tanta ansiedad. He comprado una botella de sidra de la marca que a ella le gusta, extracto de manzanas de los mejores manzanos de Asturias, con una fermentación natural que sienta de maravilla y le hace chispear sus pupilas.


    Me esperaré antes de llamar a Azucena, pues Andrea se lo ha dejado en casa, como siempre. No le gustan las emisiones electromagnéticas y procura estar lo más lejos posible de toda onda energética que no sea la de la música.


    Me voy a acercar a la cafetería donde se han reunido. Puede que no tenga batería el móvil de Azucena y que tenga que ir a buscarla o algo. Me asusta ver a esa mujer. Veo en ella algo que no me acaba de gustar. Últimamente está algo extraña, demasiado amable.


    No me fío de ella. Debe estar harta de complacer a su compañera y de soportar el tener que esconder a su marido a dónde van los dineros de sus horas extras.
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    CAPÍTULO  6


     


    Soy Azucena, la mujer de Ernesto, la compañera de Andrea. Antes os dije que lo tenía todo preparado para que se cumpliera su castigo.


    Deseo verla sufrir, que me implore perdón con la misma cara con la que me pedía dinero. No me hará recuperar las horas perdidas, el esfuerzo, ni borrará los nervios ni los malos ratos en casa cuando Ernesto y yo discutíamos, ni devolverá la salud perdida.


    Una noche él llegó más tarde de lo habitual. En su rostro no había la misma expresión de cansancio. Era diferente.


    Parecía que el mundo se le había desmoronado y entonces me reveló lo que le pasaba.


    Sentado en la cama, con las manos apoyadas en las piernas, la mirada perdida. No había querido ni cenar. El plato que le tenía preparado con otro encima para evitar que se posaran las moscas en el guisado de ternera, tierno como a él le gustaba, ni lo tocó. Me extrañó que incluso no se duchara, aunque venía más limpio de lo habitual.


    Fue como un jarro de agua fría escuchar de sus propios labios que había estado con otra mujer.


    —No ha representado nada, quiero que lo sepas, Azucena. Solo ha sido un polvo y nada más. No como vosotros dos, que además tenéis una relación.


    Me quedé de piedra. Nosotros dos…


    —¿Pero qué me estás diciendo? ¿A quién coño te refieres? ¡Que yo no estoy con nadie más que contigo, idiota!


    —No mientas que lo sé todo, Azucena.


    Ahora sí se levantó y apuntándome con el dedo índice y el pulgar hacia el techo era como si me disparara todo lo que tenía guardado. Su mano temblaba. Empezó a sudar como siempre que tiene un caso que le desespera y no encuentra solución.


    —¿Qué sabes? ¿Quién te está metiendo cosas raras en la cabeza?


    Yo aún en la cama, cogiéndome de las sábanas para no ir y darle de guantazos. Llevaba el camisón de mi abuela de color turquesa con encajes y bordados. A  él le horrorizaba pero a mí me hacía sentir que todo iba bien, que ella desde el cielo seguía enviándome todo su cariño, el mismo que me daba fuerzas para muchas situaciones en la vida. Y ahora estaba más presente que nunca. “Abuela, ¿qué hago yo ahora con este hombre que se ha vuelto majareta perdido? “ Me decía a mí misma en esos momentos en los que incluso llegué a pensar si me lo estaba soñando.


    —Lo tuyo con Carlos.


    —¿Qué? ¿Qué tengo que ver con Carlos? Oye, de verdad que estás mal. No sé quién te habrá ido con ese cuento pero en serio que por ahí no vas bien. No hay nada entre Carlos y yo, ¿ Cómo te lo puedo demostrar? Además, tú que investigas tanto…. Dame pruebas, porque …o están trucadas o no hay ninguna evidencia.


    —Le pagas, Azucena. Le pasas dinero cada mes. Os he descubierto. Te está utilizando, te ha hecho trabajar para él y a saber cuánto tiempo lleváis , desde cuándo os acostáis.


    —Que no me acuesto con él, joder. —Me levanté ya harta de las falsas acusaciones y cogí la bata para tapar la estampa que a él le producía rechazo. No quería que encima se metiera con mi abuela que en paz descanse.


    Me fui a la cocina directa a calentarme un vaso de leche con miel. Con ese gesto intentaba calmar el estado de nervios que se estaba apoderando de mí.


    Él me siguió. Se sentó en la silla que estaba pegada a la pared, al lado de la mesa blanca con el cajón de los cubiertos y empezó a rezar todo el rosario de detalles que había averiguado.


    Me especificó cada céntimo que había ingresado en la cuenta de Carlos, y advertí que había calculado con exactitud toda la cantidad abonada con el fin de ayudar a Andrea.


    Mi cabreo era monumental. Por un lado le quería matar por haberse revolcado con una cualquiera, y por otro me dolía que hubiera desconfiado de mí.


    Con lo fácil que hubiera sido poner las cartas sobre la mesa y preguntarme por qué le pasaba dinero a la cuenta de la pareja de Andrea, a Carlos.


    Pero no… él prefirió hacerse un montaje mental y lapidarme no con piedras sino con ponerme los cuernos con la primera que se le pusiera por delante.


    Y como lo tiene tan fácil… no hay día que no frecuente lugares donde los amantes se entreguen a placeres prohibidos, bien en prostíbulos o en hoteles, niditos de amor o incluso en el campo entre las amapolas.


    Una vez que tenía mi vaso de leche caliente con miel entre las manos, me senté al otro lado de la mesa. El silencio hizo una tregua en ese combate verbal, y se fue asentando el sentido común.


    —¿Tú, en serio, me ves capaz de engañarte? —se me hizo un nudo en la garganta y apenas pude tomar un sorbo, pues me vino de cuajo el llanto.


    Me sentí tan impotente, atrapada en mi propia mentira, que hasta me odiaba a mí misma por haber consentido ser el alma caritativa de Andrea.


    —Sino, ¿Cómo coño me explicas esos pagos al tal Carlitos? Ahora entiendo por qué preferías quedarte a trabajar más horas en la fábrica. Porque no te ibas por ahí, que eso lo comprobé.


    —¿Qué me has estado vigilando? ¡Ya el colmo! Ya podrías haber estado en casa, atendiendo a los niños que falta les hacías más que comprobar si estaba o no currando.


    Se levantó al verme tan deshecha. Se plantó delante del fregadero que tenía justo enfrente y dejó que me serenase para continuar con el interrogatorio.


    —¿Cuándo os veíais?¿Dónde? ¿No os habréis liado aquí mismo, en mi casa?


    —Perdona, ¡nuestra casa! Y no, te repito una y mil veces que no estoy con él ni ahora ni nunca lo he estado. Y … sí, le pasé dinero a su cuenta. Pero no por lo que te has imaginado.


    Ernesto cogió el rollo de papel de cocina y cortó varias servilletas para que me limpiara los mocos y las lágrimas. Estaba hecha un Cristo.


    —¿Y por qué le dabas dinero? ¿Te chantajeaba acaso? ¿Tiene fotos vuestras comprometidas y para evitar que lo sepa le tienes que pasar todas esas cantidades? No es el primer caso que se da… me lo tenías que haber dicho, es para partirle la cara a ese desgraciado. Ahora mismo voy a hacer lo que tenía que haber hecho desde que lo descubrí: le voy a dejar la cara como un mapa al cabrón ese.


    —No, por favor, no, no es así, déjame que te lo explique todo de una vez y estate quieto que cuando lo sepas la que te va a dar un guantazo voy a ser yo a ti, imbécil.


    Me envalentoné y me puse a defender mi causa, ni honesta causa.


    Dejé los pañuelos arrugados en la papelera, comprobé que la puerta de la cocina estaba bien cerrada para que los niños no escucharan nada , aunque duermen como troncos y ni que haya fuegos artificiales en el salón se despertarían.


    —Pa-ra  qué co-ño le tu-vis-te que dar di-ne-ro al gilipollas ese. —Ernesto se ponía en plan inquisitorio ya y se lo solté todo de golpe, sin anestesia ni nada.


    —Que a Andrea la embargan si no paga al banco las deudas pendientes y le quitan la casa y ya está, cojones. Y no podía ir con el dinero a escondidas en el monedero, me hubieras pillado. Se lo ingresaba directamente a Carlos mediante transferencia.


    Mejor no lo pude explicar.


    Ernesto se me quedó mirando cogiéndose el labio inferior con los dedos índice y anular, el ceño fruncido, las aletas de la nariz totalmente abiertas para dejar paso a todo el aire posible que en ese instante precisaba. Tenía cruzados los pies y uno de sus zapatos estaba rozando con la suela la puerta del cajón de las sartenes, dejando una línea negra en su superficie blanca.


    Al ver que yo me fijaba en ese punto de su cuerpo, en sus pies, los apartó de repente sabiendo que me ponía enferma que manchara los muebles con ese gesto que siempre tenía, y que me dejaba luego el trabajo a mí de limpiarlo, de frotar con la esponja hasta que volviera a recuperar el color inmaculado del mueble. Y así con todos los premarcos blancos de la cocina, por lo que más de una vez me daban ganas de pintarlo de otro color menos sucio.


    Mi acto reflejo de limpiar se detuvo al tomar él la iniciativa y coger la esponja para ponerse a restregar en la línea negra que había dejado. Su conciencia le culpaba ahora por lo que había hecho, por metérsela a saber qué guarra, y eso no podía eliminarlo igual que el jabón y el agua. Eso quedaría para siempre en mi memoria y marcaría un antes y un después en nuestra relación.


    Me fui a la cama.


    Él se quedó en la cocina, con su móvil, mirando a saber qué y luego se fue por ahí. No volvió en dos días y cuando lo hizo se me plantó con un ramo de rosas blancas, mis favoritas y una invitación para ir a un spa a pasar el fin de semana en la montaña, cosa que me apasiona.


    Todo el kit completo.


    Lo comprobó. Vio el engaño al que me habían sometido no solo a mí sino a todas las compañeras de la fábrica.


    El piso no tenía impagos pendientes, todo estaba al día, no había deudas ni avisos del banco respecto a esa vivienda para embargarla.


    Espió los movimientos de Carlos y comprobó que había reservado varias veces vuelos a distintos puntos de Europa, además de hoteles y clínicas seguramente para tratamientos de estética para su pareja, Andrea, a la cual se la veía con signos de haber estado en programas de adelgazamiento, pues volvía más estilizada de esos viajes.


    Concluyó pues, que me habían exprimido como a las demás y se habían gastado la pasta de nuestras horas extras para que ella pudiera ceñirse a tallas inferiores a la 48 como era su habitual anteriormente.


    Se me cayó la venda de los ojos y vi el panorama tan vil que había vivido esos meses y el torbellino de confusiones que había generado en mi marido.


    Me contó todo eso y sin querer deshojé una de las rosas aplastándola entre mis manos, clavándome algunas espinas.


    Mi sangre mezclada con el ramo reflejaba la herida que tenía en mi interior.


    Deseaba machacarla igual que hice con esa flor, aplastarla como a una asquerosa cucaracha por hacernos creer a todas esa patraña de mentiras acerca del estado precario de su vivienda.


    Me sumergí en los brazos de Ernesto calmando el furor que se había apoderado de mis entrañas, abortando todo sentimiento de compasión que guardaba para con Andrea.


    Él me envolvió con fuerza, sin hacer caso a la sangre que goteaba de mis dedos que se esparcía también por su camisa. Todo ese asunto le había salpicado también a él y aún no sabía hasta qué punto.


    Nos fuimos solos al spa. Dejamos los niños con mis padres en el pueblo y así tendríamos más libertad para rehacer nuestro quebrado matrimonio.


    Recompusimos las piezas desencajadas con buenas dosis de sexo y copas de vino espumoso al calor de la chimenea en la habitación de estilo rústico que había reservado.


    Me sentía como en una segunda luna de miel. Incluso lo hicimos sin protección para dejar al destino que conviniera si una nueva vida surgiría de ese pacto de reconciliación.


    El sol , el aire puro y fresco, pisar la hierba descalzos, rodar por la ladera de una pendiente, llenarnos el pelo de espigas y reír, cantar, gritar con los brazos abiertos hasta recoger el eco de nuestras propias voces en parajes solitarios, en plena Naturaleza… un sueño.


    Recobramos la pasión que habíamos ido dejando apartada. Más por mi parte que por la suya. Sudé y sudé haciendo el amor, me embadurné con su semen, lo tragué, lamí con lascivia, dejé que su falo jugara con mis encías y con la campanilla de mi garganta, no me importaba si algún pelo se me colaba en la boca, dejé que fuera parte del juego amoroso y pervertido que se desarrollaba entre sorbo y sorbo de espumoso vino blanco, bombones y masajes con chocolate líquido en la bañera.


    En el viaje de vuelta surgió la idea de vengarnos de Andrea.


    Nos la imaginábamos muerta de vergüenza, acusada delante de todas con pruebas demostrables de su engaño.


    Pero a dónde iría a parar ese momento de gloria…se marcharía a casa y se reiría después.


    No… tenía que ser algo que realmente la hiciera sufrir.


    —Ya se me ocurrirá algo, Azucena. No perdamos el tiempo ni los nervios en esa zorra. A partir de a hora todo cambiará y tarde o temprano esa víbora devolverá con creces lo que se ha llevado por el morro.
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    CAPÍTULO 7


    


    Soy Ernesto.


    Estamos de vuelta en casa.


    He acudido a la farmacia porque notaba picores en la zona genital. El dependiente me ha preguntado qué tipo de picores, y si tenía alguna mancha de algún color en especial. El enrojecimiento, los pequeños puntitos y el ardor al orinar le han alertado de una posible ETS, enfermedad de transmisión sexual.


    —Pero a ver… si se hace con preservativo ¿ Cómo se puede uno pillar una enfermedad de este tipo?


    —Ernesto, hasta con una mamada estas cosas se contagian. Tú sabrás dónde la has metido, pero te aconsejo que vayas al médico. Hoy día con un buen tratamiento no se te va a caer la polla, pero debes ir cuanto antes y sobre todo no tengas relaciones con tu mujer hasta que no estés limpio del todo.


    


    Me fui de allí con el rabo entre las piernas. Y bien encogida se me había quedado al recordar como un bucle el consejo del farmacéutico amigo mío: “sobre todo no tengas relaciones con tu mujer.”


    Joder, si no hemos parado de follar estos días en el spa.


    Dios mío de mi vida como Azucena se haya contagiado de lo que sea….


    Me voy de cabeza a bucear por internet. Lo que me parecían simples hongos, debidos quizás a estar tanto rato bajo el agua en el jacuzzi del spa y a los masajes con diversos aceites y chocolate en la bañera, podía ser una serie enfermedad venérea que la chica del club de alterne me ha contagiado con su boca.


    Acabo de ver que sí, que también se puede transmitir a través del sexo oral.


    Estoy jodido, bien jodido.


    Por lo que noto, el ardor al orinar y la gotita medio amarilla que me sale del prepucio, ando cerca de la puta gonorrea de los cojones.


    En urgencias me atiende una enfermera y me pregunta qué me pasa en la ventanilla.


    —Ardor al orinar, picazón. —explico sin entrar en detalles. El diagnóstico me lo tiene que dar el especialista. Los síntomas son esos, ocultando lo de la secreción amarillenta que a la pobre chica la dejaría con el estómago revuelto lo que queda de tarde.


    —Necesitamos una muestra de orina. Por favor, vaya al lavabo con esta probeta y cuando le llamemos entre habiéndola llenado.


    Me da un bote y una probeta estrechita con tapón para vaciar dentro la orina que deposite en el grande.


    Todo esto me lo podía haber ahorrado si no me hubiera tirado a la rubia del puti club.


    La espera se me hace larguísima y al final puedo pasar a la consulta en la que me corroboran que se trata de gonorrea y además hongos.


    Antibióticos, pomadas y consejos sobre higiene para combatir la infección.


    Ahora toca saber si Azucena está igualmente afectada y tomar medidas para que los niños no acaben perjudicados.


    Se ha desatado la tormenta encima de mi vida de repente. Ahora que lo habíamos arreglado, que me había perdonado el desliz de haber tirado una cana al aire con la pilingui, voy y me cojo una enfermedad venérea. Estamos listos.


    Voy a casa con la sensación de que la polla me arde. Es como si llevara entre las piernas una bomba atómica que va desolando todo a su paso. Sí, la bomba de Hiroshima con la nube monstruosa en forma de hongo que se representa en mi capullo.


    Un capullo es lo que soy. Por haber desconfiado de la pobre Azucena, que con su buena fe intentaba ayudar a esos dos cabrones.


    Ya he cogido en la farmacia la caja de antibióticos y las cremas fungicidas.


    —Sobre todo absténgase de tener relaciones durante el proceso de recuperación.— Me aconseja la jovencita que me ha vendido todo el lote, ante el escrutinio de miradas de las otras dos clientas que me comían con los ojos, fijándose en mis partes bajas con cara de asco.


    Me despido de allí con lo típico que se nos ocurre a los que queremos quitarnos el muerto de encima:


    —No, si no es para mí, es para mi cuñado.


    El cuñado imaginario, porque Azucena no tiene hermanos ni yo tengo a ninguna hermana casada de momento.


    Cuando estoy cerrando la puerta llego a percibir un : “Ya…” que me parece me va persiguiendo, clavado en mi espalda, hasta que logro cruzar la calle tras la media hora que tarda el semáforo de enfrente de la farmacia en ponerse en verde.


    Una vez en casa preparo a Azucena para darle la noticia. Es como un suspenso en el área de responsabilidad que no sé cómo voy a poder recuperar, pero me pongo manos a la obra cogiendo toda la ropa interior y tirándola a la basura, cerrándola como si estrangulara la bolsa y porque no tengo permiso para hacer hogueras en el balcón , que si no, haría limpieza de virus y bacterias a base de fuego, como en la hoguera de San Juan, a quemar todo lo negativo, y yo mismo de cabeza en una Inquisición de adúltero del siglo XXI.


    Azucena aún no tiene síntomas. Se lo ha tomado con calma o es que en el fondo se alegra de lo que me ha ocurrido por mamón. Por irme de putas.


    Pero es extraño. La noto como ida. Se limita a lavarlo todo a altas temperaturas y a separar la ropa de los niños de la nuestra, a extremar la higiene, utilizando toallas para nosotros que lava aparte, ropa de cama e incluso la vajilla y los cubiertos.


    Esto se parece a cuando cogieron piojos los niños pero a lo bestia.


    Ahora “los piojos” los tengo yo en la polla, pero además son transmisores de enfermedades. Un calvario vivir con esto.


    Ni besos, ni apenas roce para evitar cualquier contagio. Mi vida es aséptica a más no poder.


    Esta tarde Azucena ha salido. Me dijo que tardaría un poco, que se iba de tiendas y la entiendo, necesita despejarse.


    Estoy dándole vueltas cómo tomar este asunto, porque sé que destapando las mentiras solo conseguiré que echen a Andrea de la fábrica. Se irán de rositas con la música a otra parte.


    Tampoco puedo presentarme en su casa y exigir explicaciones porque mis pruebas interfieren en su vida privada y sería acoso, denunciable y el perjudicado sería yo.


    Debo investigar más y esperar cualquier movimiento en falso para que ellos mismos se delaten. De momento mi mujer no hará más horas extras para Andrea, y poco a poco va convenciendo a las demás que tampoco las hagan, y si lo hacen , que lo cobren ellas en vez de ingresar el correspondiente pago a Carlos.


    Todo esto bajo secreto de sumario, es decir, que las ha reunido aparte para explicarles que ha tenido problemas conmigo por ocultarme tales ingresos y que espera que a ellas tampoco les pase lo mismo.


    Abro el portátil y entro en el perfil de la oficina de investigación. No se me permite acceder desde casa, pero quiero averiguar si hay más movimientos bancarios en algún lugar que relacionen a Andrea Castaños y a Carlos Iglesias.


    Los niños están distraídos en la casa del vecino, con la nueva mascota, un perrito que han acogido en la protectora, con 5 meses, cachorrito de una raza de pastor belga con cruce y tienen para rato tirándole las pelotas que le han comprado esta mañana como regalo de bienvenida.


    No es un perro de catálogo, no tiene pedigrí ni es el típico muñequito que muchos niños quieren tener pero que cuando se dan cuenta de que sigue funcionando cuando ellos se cansan de jugar con él, entonces se convierten en una carga y acaban siendo una molestia. Así pasa con el perro del vecino del cuarto, que no para de ladrar porque no le hacen ni puto caso. Muy mono, peludito, blanco como la nieve, pero como debe estar aburrido solo en casa nos da el concierto a todo el vecindario, a ver si alguien se apiada de su encierro.


    Eso no es querer a un animal. Eso es adquirir un ser vivo al que debes considerar como parte integrante de tu familia.


    La suerte que ha tenido el cachorro de al lado. Aunque quizás los más afortunados sean sus ahora dueños, van a saber lo que es recibir cariño desinteresado, van a ver en sus ojos el brillo de la inocencia, y la entrega absoluta y fiel que demuestra cuánto pueden llegar a querer, hasta dar la vida enfrentándose al que se meta por medio.


    Dejo atrás estos pensamientos y me sumerjo en las páginas de localización de movimientos de estos dos personajes que tanto por culo nos están dando.


    En el momento que doy a enter para que el sistema busque información, suena mi móvil.


    Es Julia.


    —Pero ¿Qué coño estás haciendo, Ernesto? Estoy en la oficina y me apareces tú en la pantalla intentando ver no sé qué cosas de un tal Carlos Iglesias. ¿De qué va esto? Sabes que es infringir las normas. No podemos investigar para asuntos personales. ¿O es que hay un nuevo caso al respecto y no me he enterado? Contesta.


    —Julia, me tienes que ayudar. Ya sé que no es lo correcto, pero se trata de algo realmente serio que afecta a mi familia. Necesito tu confidencialidad, que me cubras las espaldas en esto. Y no te preocupes, no voy a implicar a la agencia. Solo preciso de cierta información para saber quiénes son y qué hacen exactamente ciertas personas que están estafando a pobres inocentes, nada más.


    —Es un delito entrometerse, ya lo sabes. Si descubren que lo has averiguado mediante nuestra agencia, se te va a caer el pelo, y si encima saben que te he encubierto, me juego el puesto además de ser juzgada ante los tribunales. Me vas a meter en un follón, Ernesto, por favor ¡para!, no sigas por ahí, ¡te lo ordeno ahora mismo! Estoy hablándote desde el móvil sin rastreo, en el área libre de ser interceptada, no podré llamarte más hasta que no acabe el turno, así que no te lo voy a repetir más: Para ya de meterte en la página y deja de rastrear a esa gente.


    La llamada se cortó. Es verdad, me la estoy jugando y puedo arrastrar a Julia conmigo al desastre. No se puede utilizar la agencia en provecho personal, pero si tengo que pedir que se abra un expediente para que se pueda investigar legalmente, entonces lo tendré que hacer de esta manera. No quiero perjudicar a Julia ni acabar de pleitos. Solo faltaría con la que me ha caído encima.


    Lo poco que he podido ver es que hay algo en Florida, aparece su nombre, el de Carlos Iglesias en un departamento de asesoría legal.


    Lo que sí puedo ir haciendo es acojonarles un poco. Les mandaré un mensaje con amenaza a ver si ellos mismos empiezan a ponerse nerviosos y y acuden a mi propia agencia a solicitar ayuda, porque a la policía no creo que vayan. Les pondré en la nota que el autor de la amenaza, (es decir, yo mismo) está muy allegado a los cuerpos de seguridad, y que ni se le ocurra avisar o procederé a hacerles la vida imposible.


    En la nota diré algo así como:


    “ ESTÁS JODIDO, CARLOS. VOY A POR TI. NO VAYAS A LA POLICIA, TE VIGILO.”


    Seguro que cuando lo vea empezará a ver sospechosos por todos lados. Me encantará ver el proceso de transformación en su aspecto, en su forma de proceder. No dará pie con bola.


    Más tarde ya veré qué notas escribir. De momento, que se ponga nervioso y llegue a oídos de Azucena para que le recomiende traer esa nota a mi agencia. Así tendré vía libre para investigar sus jodidos movimientos y ver qué coño hacen en Florida y en qué se gastan tanto dinero esos cabrones.
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    CAPÍTULO 8


    


    Soy Andrea.


    Me han dejado sola.


    Las tiras que atan mis muñecas me están molestando demasiado, se clavan en la piel cada vez que intento desasirme.


    Las paredes de la habitación son oscuras, de un gris que se confunde con la mugre de las rozaduras y salpicaduras de a saber qué fluidos.


    Una cuerda baja del techo, hay manchas de sangre en el extremo. No se han tomado las molestias de lavarla.


    Oigo algo. Alguien entra.


    Me encuentro totalmente indefensa tal como estoy. Desnuda, atada, y encima me ha tapado con cinta adhesiva la boca.


    Es un hombre.


    Va vestido con un traje impecable. Chaqueta, corbata, pantalón sin una arruga, azul marino eléctrico. Solo le falta la rosa y arrodillarse para declararse. Parece el novio prófugo de una boda de alto copete.


    Qué sonrisa. Sus dientes están más blancos que la nieve. No le falta ni uno, no como a Carlos que los tiene torcidos y con sarro, pero le asustan los dentistas y prefiere no abrir la boca cuando habla. Bueno, es que normalmente no habla. Es muy callado. Aburridísimo. Pero me está ayudando mucho en todo mi afán por ser madre. Él será un buen padre también.


    Mi cabeza me da vueltas. Antes de acudir a la cita con Azucena me fumé un porro en el garaje, para que nadie me viera ni me oliera. Quería tranquilizarme. Me ponía nerviosa tener que verme frente a frente con una de las personas más bondadosas de este mundo: Azucena. Se me cae la cara de vergüenza, tener que mantener las mentiras, hacer el papel de siempre… pura interpretación.


    Algo me ha puesto en la tisana que me tomé porque la menta poleo y el porro no me dejan tan grogui. Me debí marear por completo y zas, aquí aparecí. No sé dónde coño estoy. Solo sé que tengo un colocón impresionante, y hasta me río de la situación. Es como si estuviera viendo una película, que la que está aquí tumbada no soy yo, y que despertaré y no habrá pasado nada, que todo esto es fruto de un viaje alucinógeno.


    Lo que sí siento son ganas de ir al baño a orinar, pero como en los sueños, procuro contenerme porque de otro modo, mojaré la cama y cuando me despierte me pondré de mil demonios teniendo que lavar hasta el colchón.


    Pero ¡Que sueño tan extraño es este! Azucena recriminándome el haber engañado a todas, y yo sin poder explicar los verdaderos motivos, con un nudo en la garganta que no me dejaba pronunciar apenas palabra. Es la voz de mi conciencia, que me está castigando, debo estar viviendo la pesadilla que siempre temo encontrar, que me muelan a palos cuando se enteren de todo.


    Voy a intentar dirigir este sueño, mejor dicho este mal sueño, y procurar que sea lo más positivo posible. Alguna vez lo he conseguido, quizás en la fase menos profunda, al menos que no quede por mi parte.


    El hombre se sienta. Me mira. Creo que lleva bigote y barba postiza, no le queda nada bien, se nota que no es acorde con su propio cabello, que está bañado en bastantes canas.


    Rondará los 50 más o menos. Sus cejas pobladas y muy juntas expresan una gran intensidad en la mirada. No encuentro coordinación entre su sonrisa y sus ojos. Unos dicen una cosa y los labios otra.


    Me confunde.


    Sus manos se entrelazan como si se pusiera rezar de un momento a otro. Suelta un suspiro que entiendo es porque le gusta esta escena. Me parece que he leído demasiadas novelas eróticas y me está pasando factura el guardar fantasías en mi mente. Poseo una gran capacidad para visualizar escenas calientes y aunque practique poco el sexo, sí que me encienden las escenas de dominación y sumisión. Pero en absoluto creo que se pueda disfrutar recibiendo latigazos ni azotes. Eso no es para mí, al menos.


    Ahora este hombre se levanta, da unos pasos hacia la cortina que debe ocultar una ventana y después hace el recorrido contrario. Se pone las manos en la cintura, y de vez en cuando se toca la barba, asegurándose de que no se le va a caer.


    Quiero levantarme para ir al lavabo. Sé que estoy soñando, pero si hago un esfuerzo puede que llegue a ir incluso sonámbula. No consigo cambiar mi posición. Sigo sujeta y ese hombre se acerca cada vez más a mí.


    Ahora se agacha y coge un maletín que parece la funda de un portátil y abre la cremallera. Va deprisa hacia la mesa que está a un lado de la gran cortina de lado a lado de la pared y saca una especie de vara. No me está gustando nada todo esto.


    Quiero gritar pero no puedo. Me muevo agitada intentando defenderme. Solo consigo hacerme más daño. Cierro los ojos e intento que al abrirlos nada de lo que veo siga existiendo. Que me encuentre en mi casa, en mi cama, en mi váter, joder, no puedo más.


    Vuelvo a abrir los ojos y lo primero que veo es al individuo pasándome el palo con una espátula flexible en el extremo, la cual va deslizándose por mi cuello, descendiendo hacia mis pechos, rodeándolos, y dirigiéndose a mi pubis donde se para y empieza a golpear con pequeños toques que me cortan de golpe las ganas de orinar.


    Me rebelo contoneándome, arqueando mi espalda, y eso le acaba gustando, porque aparece una mueca de satisfacción en su amplia boca. Es tan grande que ni el bigote ni la barba logran ocultarla.


    Me está sacudiendo más fuerte con esa espátula, sobre los muslos, la barriga, los pechos, está cogiendo aceleración en su pulso y noto ardores en la piel, según pasa ese chisme.


    Ha entrado en calor, porque veo cómo unas gotitas de sudor le van cubriendo la frente.


    Deja el palo en la cama, entre mis piernas, y comienza a desabrocharse la americana. Sus dedos tropiezan con los ojales torpemente y acaba desesperándose, se agita y bufa dando un resoplido de impaciencia. Finalmente se desprende de la prenda y con cuidado la deja extendida en el respaldo de la silla.


    Veo que está fuerte, que su camisa marca una silueta estilizada. Debe ser deportista o simplemente cuida su alimentación. O que es tan jodidamente nervioso que no acumula ni un gramo de grasa en su cuerpo.


    Ahora coge algo más de esa especie de maletín. Es más pequeño.


    Lo ha cogido de un extremo, es como un helado de cucurucho pero sólido y de color negro.


    No sé qué intentará hacer con eso, pero me lo estoy imaginando y me está entrando el pánico.


    Quiero chillar, pero me es imposible articular palabra, ni hacer más ruido que apagados gemidos que nadie va a escuchar, aunque las paredes sean finas como suelen ser en los hoteles baratos, se podrían incluso confundir mis gritos ahogados con gemidos de placer, como tantos que se oirán en estos picaderos públicos, lo cual apartaría toda idea de ser socorrida. Como si no pasara nada escalofriante aquí dentro.


    Y sí que está ocurriendo.


    Mis pensamientos se dirigen ahora mismo a Florida. ¿Qué será de nuestro bebé cuando nazca? Ahora que por fin amanecía la esperanza de cumplir mi sueño, aparece esta pesadilla para sesgar los hilos que hasta él me conducían. Pero no, esto no puede ser. Tengo que despertar ya. No tiene sentido verme así. Es producto de mis delirios. Tengo que dejar de fumar esa mierda, me está perjudicando seriamente. Además, Azucena no sería tan hija de puta como para hacerme esto. No la veo capaz.


    Voy a cerrar los ojos e intentar volver a la realidad. Estoy harta de esta visión onírica, es un mal viaje, chungo a más no poder.


    Antes de cerrar mis párpados noto que mis esfínteres sufren de una presión insistente y dolorosa. No quiero seguir participando en esta escena, aprieto los ojos con fuerza igual que mis puños, que contienen toda la impotencia que se apodera de todo mi ser.
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    CAPÍTULO 9


    


    Una semana más tarde…


    Soy Ernesto, marido de Azucena.


    Hay un cadáver en el fondo del pantano de Mediano.


    Es el cuerpo de Andrea. O lo que queda de él.


    Tanto Julia como yo hemos hecho lo posible por eliminar toda prueba que nos incrimine en su muerte.


    Jamás pensé que Azucena llegaría a ese extremo, de querer ensañarse de tal modo. Entiendo que lo ha pasado mal y que esté dolida por el engaño de su compañera o más bien usurpadora de su tiempo y dinero, Andrea la mentirosa, pero de ahí a dejarla hecha un amasijo de huesos y carne mutilada, es otro cantar.


    He vivido todos estos años con una mujer que escondía instintos psicópatas y no me he dado cuenta.


    Azucena ha resultado ser un verdadero monstruo, superando en mucho a todos esos personajes de películas de terror que a ella tanto le fascinan.


    ¿Cómo ha podido hacerle esto a Andrea? Mejor dicho, ¿Cómo lo ha provocado? Porque ella no ha intervenido más que para ofrecerla a los cazadores de presas fáciles en el mundo de las aberraciones sexuales.


    He ido atando cabos y compruebo que desde su móvil ha chateado en grupos de aficiones al porno duro. Que ha contactado con los más atrevidos y ha acordado con ellos en mensajes muy encriptados, un encuentro para satisfacer esos impulsos tan sanguinarios a cambio de una importante suma.


    Intentaremos localizar a esos energúmenos vivientes. Sus huellas son inapreciables en el cuerpo machacado de Andrea, pero el rastreo de las conversaciones nos podrá permitir adivinar a quién pueden pertenecer sus falsas identidades.


    Uno de los nicks que pude rescatar de las conversaciones borradas en el móvil de Azucena, es “Blood” y otro “Vicious” también aparece uno que figura como “Destiny”, pero parece referirse a una mujer, por las expresiones en las que se autocalifica como “pantera infernal”.


    También he comprobado que Azucena empezó a tomar unas pastillas antidepresivas muy fuertes, quizás desde que se vio afectada por la gonorrea y los hongos ella también. Se lo calló con rabia e impotencia. Me lo ha ocultado todo y ha estado planificando su propia venganza en medio de una gran confusión mental.


    Azucena es una santa como mujer, pero tuvo una juventud algo alterada.


    Cuando tenía 22 años, según me contó, quiso poner una bomba en un centro educativo en el que se iban a celebrar las oposiciones de Auxiliar Administrativo para diferentes departamentos oficiales en todo Aragón. Según ella, esas plazas que se convocaban, estaban ya repartidas de antemano a enchufados, no por sus méritos, sino por ser hijo de fulanito o menganita.


    Me explicó a modo de aventurilla, que fue a la farmacia para comprar nitrato potásico, y éter acético. Lo segundo para anestesiar a un profesor suyo de legislación civil del que estaba enamorada. Yo entonces la escuchaba pensando que me quería impresionar, que era todo fantasía, que en su deseo de atraerme me quería hacer ver que era toda una catwoman o algo así, dispuesta a hacer locuras por amor o para hacer justicia. La guerrera del antifaz, vamos, que me tenía fascinado con esas películas que se montaba y que ahora veo que eran más cercanas a hacerlas realidad de lo que me había imaginado. Para ella era viable todo ese proceso, pues me comentaba las porciones de cada material, del azufre, del carbón vegetal, del nitrato potásico, para hacer la pólvora.


    No le salió bien aquella jugada o quien se pusiera de acuerdo con ella tuvo un atisbo de sensatez y abortó esa “misión” de hacer explotar una mini bomba como muestra revolucionaria ante la falta de igualdad de oportunidades en los exámenes de oposición.


    Lo del éter acético y la intención de anestesiar a su amor platónico no le saldría bien, porque hasta se sabía los horarios y costumbres de esa persona y su pareja.


    Lo seguía, se hacía pasar por personal de correos para entrar en su portal y fisgar en los buzones, meter la mano y robar sus cartas, averiguando movimientos bancarios, compromisos sociales, relaciones afectuosas con sus familiares o amigos que les invitaban a celebraciones, eventos… obsesionada en urdir un plan perfecto, pillarle en casa solo y con la excusa de hacer una revisión de calderas planificada previamente por teléfono, estamparle un paño con esa sustancia sedante y disfrutar de intensas emociones teniendo su cuerpo totalmente a su merced.


    Una loca peligrosa, loca de atar. No la creí, me reía y me hacía mucha gracia cuando me lo contaba, como si me quisiera excitar mientras me explicaba lo que le hubiera hecho: en el suelo, una vez dormido con el anestésico, calculada la cantidad para no mandarle al otro barrio, le iría bajando la cremallera del pantalón, para revisar lo que ocultaba bajo su slip, acariciarlo, hacerle fotos. Abrir su camisa, pasar sus manos por sus pectorales. Estaba deseosa de ver su pecho, el cual se asomaba según ella, con abundante vello oscuro por la camisa, ejerciendo en ella un gran poder hipnótico y unas tremendas ganas de descorrer toda la camisa y aventurarse en esa selva de pelo para deleitarse en sus pezones y reposar sus propios pechos en el suyo.


    Todo su relato me ponía muy cachondo, y más cuando sus palabras guiaban su manera de seducirme, haciendo conmigo lo mismo que habría hecho con su profesor, lamiendo mi polla evocando con lascivia su propio plan erótico imaginario de alumna perversa.


    Me recorría sin piedad, y yo me abstenía de mover ni un músculo, protagonizando a su objetivo, al que un día quiso narcotizar con éter acético que compró en una farmacia.


    Me sujetaba las manos, a ambos lados de la cabeza, en el suelo, donde supuestamente iba a poseer a ese hombre. Se subía encima de mí y frotaba su sexo contra el mío, derramando gemidos de sufrimiento y placer a la vez. Se introducía mi miembro en su vagina y se desabrochaba su camisa, tocándose sus pechos, mostrándomelos, jugando con ellos, elevándolos, besando sus pezones, lamiéndolos, con cara de posesa. Mi erección la volvía más loca aún, se contorsionaba buscando el máximo contacto, adentrando mi mástil en su cueva hasta el último recodo de su profundidad, extasiada completamente.


    Así era Azucena al principio de nuestra relación, antes de casarnos, muy desinhibida, fantasiosa, mortal en la cama, perversa, y cargada de planes para que nuestras vidas encajaran como un puzle recompuesto. Mis estudios de criminología se compaginaban con sus intereses en saber sobre la vida de los demás. Siempre ha sido muy curiosa.


    Al nacer nuestros hijos , la pasión fue mermando, dando paso al cariño, a la convivencia en armonía, y por último acabamos enfriando nuestros encuentros en la cama, pues con mi actual desempeño en la busca y captura de infieles, merodeando locales de alterne, se ha vuelto más precavida con el tema del riesgo de contagios.


    Y para colmo, ahora sí que estamos los dos infectados. Y tenemos una muerta en el fondo de un pantano.
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     CAPÍTULO 10


    


    


    Cuatro meses después.


    Soy Julia, compañera de trabajo de Ernesto.


    “Los medios informativos han dado hoy la noticia de la aparición de los restos del cuerpo, ya sin vida, de la mujer que llevaba desaparecida desde hacía cuatro meses, Andrea Castaños, pareja de hecho de Carlos Iglesias, al que se detuvo en su día para interrogarle sobre su posible paradero.


    Todos los indicios apuntan a que su muerte ha sido debida a un asesinato por parte de una de sus compañeras de trabajo, Azucena Belmonte, y que pueda tratarse de un crimen pasional por asunto de celos aunque se llevará a cabo una profunda investigación para resolver el caso.


    La supuesta autora de los hechos llevaba tiempo manteniendo relaciones con Carlos Iglesias, pareja de la mujer asesinada, al cual le pasaba cada mes regulares cantidades que demostraban que entre ellos dos había algo más que amistad.”


    Esto es lo que se lee hoy en la prensa.


    Y lo que he querido que salga a la luz.


    Desde que Ernesto empezó a investigar a Carlos Iglesias, deteniéndole en su empeño de rastrear sus movimientos desde la página de la agencia , he puesto toda mi concentración en saber qué demonios ocurre para que se interesara tanto por él.


    Puse inmediatamente mi radar olfativo para detectar cualquier movimiento en falso de mi compañero de trabajo, Ernesto, y salvarle el pellejo ante una metedura de pata que le perjudicase seriamente.


    Hasta que ese día, ese inolvidable día, en el que ya no se podía dar marcha atrás en el destino de la fatalidad, se me desveló la impresionante personalidad que escondía la mujer de Ernesto, Azucena Belmonte.


    Una terrorífica escena apareció ante mis ojos, digna del más escalofriante thriller de suspense y terror que se haya visto jamás.


    ¿Cómo llegué hasta ese hotel? ¿Cómo presencié la mutilación de esa pobre mujer?


    Todo ocurrió de la siguiente manera, y no hay día que no me arrepienta de no haberme percatado de todo lo que se estaba urdiendo en casa de mi compañero, para de esta manera, haber podido evitar el fatal desenlace:


    Hace cuatro meses, sorprendí a Ernesto en una infracción de privacidad de datos. Parecía demasiado interesado en Carlos Iglesias. Quise ayudarle y me pasé por su casa. Iba a proponerle algo que le podría facilitar la búsqueda de información. En el fondo era una excusa para pasar más tiempo con él, de una manera profesional, claro está, porque aunque estuviera atraída por él, ante todo respetaba su estado civil, casado, atado.


    Toqué el timbre y me abrió la puerta ofreciéndome un café. Él también quería aclarar su forma de proceder y no escatimaba en disculpas por su lapsus. Me prometió que no volvería a infiltrarse en el programa de búsqueda para asuntos personales.


    Estaba encantado con mi visita, y en el fondo se quería aferrar a mí para salvaguardar su vulnerabilidad. En el fondo Ernesto me estaba pidiendo colaboración, pero tenía que dejarle claro que las cosas había que hacerlas bien y que me tenía que contar exactamente, con pelos y señales, las dudas que tenía respecto a esa persona que quería investigar.


    Me había sentado en una de las butacas, individual, para dejar claro que no pretendía ningún acercamiento corporal con él, que mantenía una distancia desde mi posición de mujer respecto a su condición de hombre casado.


    Ernesto me ofreció tomar algo, y acepté un café. Soy adicta al café. Me estimula y agiliza mi mente para estar siempre alerta.


    Antes de mi separación tan solo tomaba un café en el almuerzo, no tenía estrés ni tenía alterado mi ánimo, hasta que descubrí la infidelidad de mi marido y me culpé por haberme dormido en los laureles, por haber confiado demasiado. Me volví desconfiada, mal pensada, y más sagaz que nadie en mi trabajo.


    Luego me asignaron de compañero a Ernesto. Nunca le vi atisbo de querer ligar conmigo. Por eso le tengo en alta estima. Me mira cuando estoy adoptando el papel de fulana en plena acción; en el fondo le entiendo, sus hormonas masculinas trabajan y la naturaleza impulsa a los hombres a procrear, en su función reproductora, muy interiorizada en la inconsciencia.


    Se levantó y fue a la cocina a preparar dos tazas de café. Mientras tanto, di una vuelta por el salón, mirando las fotos de la familia en los portarretratos que tenían en la estantería, delante de las enciclopedias. Sus niños en parques temáticos, en la playa, en el teatro del colegio, la familia entera en el día de la Comunión y la foto de la boda.


    Azucena llevaba un vestido de estilo victoriano, con un ramo de rosas en la mano. Me llamó la atención su expresión. Estaba muy rígida. Sus mandíbulas apretadas, la sonrisa forzada, y un brillo maquiavélico en sus ojos. No me imagino cómo serían las demás fotos de la ceremonia porque si habían elegido esa, con tal semblante, el resto sería digno de una boda forzada.


    Este detalle me recordó que mi boda fue igualmente un día tenso, pues precisamente coincidió con un principio de ataque de apendicitis que a los dos días me llevó a la sala de operación para que me lo extirparan.


    “Puede que la mujer de Ernesto tuviera ese día molestias menstruales o algo así”, pensé.


    Había una mesita para el teléfono, al lado de una lámpara de pie.


    Encima, unas hojas en blanco para tomar notas, y un bolígrafo disponible.


    Mi ojo de halcón se fijó en unas marcas que quedaron en el papel. Algo se había escrito anteriormente y quedó grabada la huella en el papel de abajo.


    Arranqué con disimulo esa hoja y me la guardé en el bolsillo de mi pantalón.


    Me empecé a obsesionar en Ernesto. Quería saber hasta dónde podría llegar y descartarlo o no de mi área de confianza.


    No me iba a arriesgar a hacer algo por una persona que no lo mereciera. Ya me desilusioné con la idea de ser feliz en pareja, no hay hombre que se salve de la tria que empleo para saber si pasan o no por mi consideración. Unos son unos machistas, otros son egoístas, sin tener en cuenta las necesidades de realización de la mujer, pensando que lo mejor para ella es ocuparse de la familia para luego recriminarles que el que lleva el sueldo a casa son ellos; otros unos aprovechados, dejando que en ella recaigan todas las responsabilidades en cuanto a los hijos y sus tareas escolares, sin meter baza en la educación, dando incluso mal ejemplo con hábitos insanos como el fumar, beber, dejarlo todo tirado… No veo más que defectos y faltas en el comportamiento de los hombres que tengo a mi alrededor. También reconozco que casi todos los que paso por este crisol de valía son prácticamente los “objetivos” a investigar, o los mismos clientes que solicitan seguir a sus esposas, trabajadores, o personas que tengan interés especial en sus movimientos.


    Son manipuladores, mentirosos, infieles, cobardes, porque no afrontan su problema matrimonial intentando solucionarlo, y prefieren llevar una doble vida, o desahogarse con cualquiera que le brinde la oportunidad.


    Lo que más me fastidia es ver que ellas guardan la esperanza de volver a ser queridas, amadas, por ese hombre que las ha traicionado y que tan solo las miran como a la madre de sus hijos y la criada de la casa, mientras está disfrutando con las otras, olvidando que a su mujer también le gustaría pasar buenos momentos, distraerse de sus obligaciones.


    Me siento reflejada en esas esposas engañadas, pero yo no le di otra oportunidad a mi ex. Para mí está crucificado en el olvido, aunque eche en falta la compañía y el cariño de un hombre.


    Podría perdonar si se hubiera tratado de un desliz, de un encuentro sin trasfondo, de una tentación repentina en una situación de completa vulnerabilidad, en la que nuestra relación estuviese en crisis, que surgiera alguien que le hubiera arrebatado los sentidos cegándolo… pero no, su engaño fue premeditado y con alevosía. Lo hizo a sabiendas de que estaba mal y lo mucho que me podía hacer sufrir tal infidelidad.


    


    Ernesto volvió con una bandeja. Me dejó mi café en la mesita que separa los sofás y cogió el suyo sentándose en el más próximo al que yo escogí al principio.


    Me senté y aspiré una fragancia que me impregnó las fosas nasales por entero. Era su perfume. Lo reconozco a leguas. Es una mezcla a sándalo y a limón que me hechiza.


    Imaginé cómo sería la vida conyugal con él. Respiraba sentada en ese sofá la sensación de hogar que tanto me faltaba, fue como encontrar la pieza que faltaba para que mi laguna de vacío emocional se evaporara para siempre y se allanara el terreno de una relación horizontal, sin baches, extensa, con una base donde solidificar la unión perfecta entre un hombre y una mujer. Su presencia me relajaba, me amansaba. Pero no quería bajar la guardia, y mucho menos ser la que iniciara una ruptura en su relación con Azucena.


    Nuestra conversación dejó muy claro lo que pasaba y lo mucho que me necesitaba:


    —Bueno, explícame, Ernesto. ¿Qué ha hecho ese hombre para que te obceques en controlarlo?


    —Verás, Julia, voy a contártelo todo, y como sé que puedo confiar en ti, espero que me aconsejes. Tú tienes la mente más fría al respecto y lo podrás contemplar desde otra perspectiva. Reconozco que estoy muy afectado y siendo así, me implico emocionalmente, lo que puede hacer que cometa imprudencias como la que me has advertido.


    —Puedes confiar plenamente en mí. Tenemos demasiado interiorizado el empeño en ser discretos, por lo que todo lo que me digas quedará archivado en mi escritorio de secretos a lo profesional. —Así manifesté que soy tan discreta y de fiar como ya se imaginaba.


    —Carlos Iglesias es la pareja de Andrea Castaños. Ella trabaja con mi mujer en la fábrica textil, y hace tiempo les ha estado pidiendo como favor que la ayuden económicamente. Él no encuentra trabajo, pero en el fondo no lo quiere ni buscar. Era cantante en una orquesta pero ya no canta ni en la ducha, más bien es un cantamañanas de cuidado. Vivir del cuento es lo suyo. No quiero alargarme pero en definitiva se trata de una estafa, pues no hay deudas por pagar para que pidan esa ayuda a sus compañeras, sino que se van de viaje y se gastan el dinero prestado en hoteles y restaurantes, así como en clínicas de reposo. Ahora bien, si yo hubiera estado al tanto, habría desenmascarado a esos dos, pero lo tenían bien oculto. No han dicho nada para que los maridos no nos opusiéramos, al menos a mí, los otros imagino que tampoco sabían nada de esos préstamos mensuales, fruto de las horas extras en la fábrica.


    Descubrí que Azucena hacía transferencias a la cuenta de Carlos Iglesias y sospeché que ella tenía algo con ese hombre. No te dije nada porque demasiado tenemos con lo que vemos cada día en el trabajo, pero me pudieron los celos y la mala ostia. Estuve a punto de dejarla. Ya nuestra relación se iba enfriando y entre una cosa y la otra… por poco nos separamos, y todo por culpa de ese par de cabrones. Pero quiero saber cómo agarrarles, que paguen lo que deben y después sabrán lo que es bueno sintiendo el desprecio de todos. Ahora no quiero dar ningún paso, quiero que sigan actuando y si acaso que se pongan nerviosos…


    —¿Nerviosos? ¿No pensarás intervenir violentamente, verdad?


    —No temas, Julia. No mataría ni a una mosca. Es una manera de hablar…


    


    Después me contó que quería seguir el rastro de sus últimos viajes a Florida, ver si había algo por donde agarrar a ese par de cabrones y devolverles la papeleta.


    Pero algo extraño noté en su última frase…”que se pusieran nerviosos…” lo cual me descolocó un poco y avivó aún más en mí el interés por conocer más a fondo a Ernesto y sus tejemanejes.


    Una vez de vuelta a casa, examiné el trozo de papel que arranqué de su bloc de notas y aprecié con espanto lo que había escrito en el papel de encima: ESTÁS JODIDO, CARLOS. VOY A POR TI. NO VAYAS A LA POLICIA, TE VIGILO.


    Al día siguiente, Carlos Iglesias fue a comisaría a denunciar la desaparición de su pareja, Andrea Castaños. Fue sobrecogedor imaginar que Ernesto tuviera que ver en ello, y entonces fui yo la que me puse a rastrear su vida, sus movimientos. Le seguí sin que me viera y le vi entrar en la farmacia. Un colaborador de confianza que me acompañaba para ayudarme en la labor, entró en la farmacia y pudo enterarse de lo que Ernesto pedía en el mostrador.


    Por lo que deduje, él y su mujer tenían una enfermedad de transmisión sexual que estaban tratándose con medicamentos.


    Después me centré en ella, en Azucena, la esperé a que saliera de casa para ver a dónde iba, y esa tarde, dos días después de la desaparición de Andrea, la vi entrar en un apartotel cercana a la ronda de la estación ,el Aparthotel Sercol.


    La seguí y yo misma, disfrazada con una peluca, gafas, y maquillaje, pasé desapercibida a su lado. Tampoco nos conocíamos personalmente, pero me abstuve de poder ser reconocida por alguien más.


    Subí por las escaleras mientras ella iba en el ascensor desde la entrada del servicio, demasiado tranquila y nada frecuentada por los demás clientes que preferían la otra entrada, la que daba a la calle San Urbez, repleta de taxis y paradas de bus, y esperé a que saliera en la planta que se paró el ascensor, la quinta.


    Azucena iba muy nerviosa, resoplando, con una gran tensión. Me daba la impresión de que en la habitación que estaba a punto de entrar, se reuniría con un amante, en mi cabeza saqué esa conclusión, que ella contagió a su marido tras tener relaciones extramatrimoniales con otros hombres, y que ahora tenía otra cita dentro esperándola.


    Desde el rellano de abajo escuché sus pisadas, se dirigía hacia la derecha y subí más escaleras hasta que vi su silueta por el pasillo parada frente a una puerta.


    Me detuve junto al ascensor, mirando de reojo, y una vez que ella entró me acerqué hasta la puerta de al lado, la número 508, pegada a la 506 donde Azucena se encontraba. No parecía que hubiese nadie dentro. Me arriesgué a escuchar desde esa otra habitación, para salir del pasillo pero para eso tenía que acceder a su interior.


    Utilicé la tarjeta que neutralizaba el cierre para abrir, una especie de llave maestra que saqué de la agencia, y una vez conseguí pasar, me pegué a la pared que comunicaba con la otra habitación, con un dispositivo que amplifica enormemente el sonido en un radio de seis metros.


    Y lo que entonces escuché:


    —¿No te ha gustado la visita, verdad? Pues espero que la que viene ahora sea más de tu agrado, pues es una mujer muy especial, te encantará. Pero no la hagas enfadar, porque tiene mucho carácter.


    —Por favor, por favor.


    Esta última voz venía de alguien que apenas tenía fuerza.


    En unos instantes alguien golpeó la puerta de esa habitación, dando dos toques seguidos. Era como una clave, después siguieron tres y luego otros dos. Finalmente un toque.


    Quien quiera que fuese pasó dentro y Azucena permanecía junto a esa persona.


    Lo que después se escuchó fue el motor de una máquina y un silencio sepulcral que dominó acto seguido al dejar de funcionar.


    Pensé que podría ser una aspiradora, un secador de pelo, u otro aparato con el que demostraran la efectividad en la limpieza para motivar a comprarlo a un supuesto comprador, que Azucena quisiera sacarse un dinerillo vendiendo máquinas de uso doméstico y lo estuvieran probando… pero nada más lejos de la realidad.


    Esa persona salió y se quedó sola Azucena con la que yo pensaba era la compradora.


    Las palabras que surgieron entonces, me dibujó en la mente un panorama espeluznante:


    —No podrás engañar a nadie más, cretina. Estás acabada. Así terminan los que atreven a jugármela. Eres pasto de los buitres, carroña para las hienas. Espero que te pudras y que tu alma no descanse nunca en paz, si es que la llegaste a tener.


    No me lo pensé y, desde la puerta del baño, accedí al interior de la habitación en la que ella estaba, pues los baños estaban comunicados. No tuve más que dar una buena patada y ya estaba frente al escenario que jamás podré olvidar.


    Azucena se sorprendió al verme entrar. Se quedó inmóvil, agarrada a los barrotes del cabecero de la cama. Una colcha oscura cubría algo que se ocultaba debajo.


    —¿Qué quiere? ¿Quién es usted?


    Quise asegurarme de que no se iba a escapar, pero mis ojos estaban intentando recomponer las manchas que había por el suelo, y por la ropa de Azucena. Tenía una bata encima de su vestido. Debía ser de la fábrica, azul, larga, con grandes botones y una amplia solapa. Estaba todo muy oscuro, las cortinas tupidas no permitían que ningún atisbo de luz entrara en la estancia. El olor que flotaba en esa atmósfera tenebrosa era realmente apestoso.


    Agudicé más la vista y entonces sí que se concebían manchas de sangre, salpicaduras recientes, pues aún resbalaban por el tejido y los brazos de la esposa de Ernesto.


    —No le voy a hacer nada. Solo quiero ayudarla. Dígame, ¿qué está pasando aquí?


    —Yo no he hecho nada. Ha sido la mujer que se acaba de marchar. Ella la ha…


    Inmediatamente fijó sus ojos en el bulto que había debajo de la colcha. Me tuve que arriesgar y destapar ese misterio del que ya formaba parte al haberme inmiscuido. Levanté un poco el cubre cama, me temía lo peor que se puede uno imaginar.


    Lo primero que vi fueron tres dedos sesgados en toda su longitud. Comprendí inmediatamente que el ruido que escuchaba desde el otro lado provenía de una cortadora eléctrica.


    Azucena temblaba. Salió de su rincón y con pretensión de salir de allí fue rodeando la cama, tropezándose con algo que le impedía desplazarse. Podrían ser zapatos o ropa, pero por su cara al mirar ese obstáculo, era algo más inquietante y terrorífico. Me entraban arcadas pero me retuve de vomitar, aunque las contracciones de mi estómago me lo ponían difícil.


    —Escúchame… tranquila… soy compañera de tu marido, Julia, no sé si te ha hablado de mí, pero lo que haya pasado aquí te va a arruinar la vida. Estate quieta y hablemos.


    La agarré por la cintura y aunque ella pataleaba, logré reducirla y con un par de esposas la sujeté al barrote del cabezal.


    No hablaba… solo miraba al bulto con los ojos salidos de las órbitas.


    No podía seguir levantando la colcha. Aquello me sobrepasaba. Llamé a Ernesto. Él debía estar allí , no podía cargar sobre mí toda la responsabilidad de lo que se acababa de cometer.


    Sin duda, se trataba de Andrea, pero no me atrevía a destapar más, temía desmayarme o entrar en estado de shock.


    —Ernesto, tienes que venir al apartotel de la calle Rembrandt, sube al quinto, a la puerta 506. Tu mujer está aquí. Trae el coche y apárcalo cerca. Creo que se ha cometido un asesinato.


    A los pocos minutos Ernesto daba golpes con los nudillos en la puerta, y acto seguido él mismo entró con el mismo sistema que yo empleé para acceder a la habitación contigua.


    Azucena se había quedado totalmente paralizada. Solo se tocaba el pelo y la cara con la mano libre, como si quisiera despertar de un mal sueño. Yo había estado haciendo fotos de todo. Pero no de lo que había dentro ni al otro lado de la cama, aquello que había hecho casi tropezar a Azucena. Me temblaba todo y la capacidad de tomar decisiones la tenía bloqueada ante toda esa tensión terrorífica.


    Estaba en mis manos el destino de Azucena, hubiera sido muy fácil llamar a la policía y testificar, pero yo podría acabar siendo implicada en el aberrante hecho cometido hacia lo que había debajo de la colcha o esparcido por el suelo; al haber forzado la puerta del baño, mis huellas estaban en la habitación. Estaba metida en el ajo hasta el fondo y debía asentar mis pensamientos para ver la mejor salida en ese atolladero de circunstancias.


    La entrada en escena de Ernesto liberó mis miedos y todo fue más llevadero.


    —¿Qué es todo esto? Azucena, ¿qué haces manchada de sangre?


    Ernesto fue a encender la luz, acercando sus manos al interruptor. Hasta entonces todo estaba en penumbra, con la suficiente claridad para moverse de un lado a otro, de la silla a la cama, y ante la pronta visión de lo que allí dentro se ocultaba, me fui al baño antes de presenciar algo verdaderamente demencial.


    Ernesto se tapó la nariz con la mano, también le dieron arcadas y tuvo que venir al baño a vomitar.


    —Creo que es Andrea… la han… —tartamudeé, mirándome al espejo del baño. La palidez de mi rostro indicaba que estaba a punto de caerme al suelo redonda. El pulso estaba en las mínimas. Mi tensión arterial descendió tanto que ante ese desmoronamiento reaccioné dándome agua fría en las muñecas y reactivar la circulación. Eso me reanimó un poco, continué refrescándome la cara y al secarme con la toalla vi que en ella había restos de una especie de gelatina, lo miré bien y cuando adiviné de qué se trataba me volvieron las arcadas acabando por vomitar en el lavabo. Eran trocitos de lengua…
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    CAPÍTULO 11


    


    Soy Azucena.


    He acabado en la cárcel.


    Me incriminaron en la muerte de Andrea Castaños. Según la sentencia, la maté en un ataque de celos. Un crimen pasional.


    Estoy en el módulo de enfermos mentales peligrosos. Me tienen aislada.


    Por lo que me ha dicho mi abogada, en tres meses saldré de aquí para ingresar en un centro psiquiátrico.


    Mi enfermedad, psicosis obsesiva, ha sido la atenuante en la condena por padecer de tal alteración psíquica. Fueron unas voces en mi cabeza las que me instaron a cometer el asesinato.


    Sentía la necesidad imperiosa de obedecer a esas órdenes en mi cabeza, de llevar a esa mentirosa al límite de su sufrimiento.


    Los medicamentos que yo tomaba para tratar una gran depresión producida por problemas en mi matrimonio, interfirieron en la reacción de la droga que había consumido instantes antes del asesinato.


    Acabé haciendo algo que en mi sano juicio ni se me hubiera pasado por la cabeza hacer jamás.


    Tengo la visita de Ernesto, un vis a vis que me dará la oportunidad de saber a qué atenerme cuando salga de aquí.


    Él sabe todo lo que pasó.


    Julia también.


    Creo que entre ellos dos hay algo más que compañerismo profesional.


    Se aman. Lo veo en sus ojos, cómo se protegen el uno al otro, cómo han urdido este plan para salir lo más airosos de este asesinato.


    No quiero odiar a Julia. Sé que mi mente me jugará malas pasadas y la convertirá en mi próximo objetivo.


    Aún recuerdo las súplicas de Andrea, pero ya era tarde para remordimientos, sus mentiras destruyeron la armonía que con tantos esfuerzos conseguí crear en mi casa, con los míos. Dominé mis perversas intenciones cuando conocí a Ernesto. Él vio en mí un ser noble. Todo lo que le contaba acerca de mis maquinaciones lo tomaba como parte de una febril imaginación, propia de novelistas de thrillers de misterio y suspense.


    Mantuve en secreto la medicación que tomaba para controlar mis obsesiones. Tenía un seguimiento psicológico, ajeno al conocimiento de Ernesto.


    Pero al padecer los síntomas de la gonorrea y el picor de los hongos en mis partes íntimas, sumado a la impotencia por haber sido engañada por una de mis mejores amigas, Andrea Castaños, se disparó todo el torrente de locura que había estado adormecido todos esos años.


    Contacté con asiduos a las sesiones de sexo duro, para que esa malnacida tuviera su merecido.


    Todo iba a quedar en un susto, imposible de culpabilizarme, como si ella hubiese elegido ese modo de vivir pasiones perversas.


    Pero la intervención de “Destiny” , esa pantera sin escrúpulos, lo echó todo a perder.


    Nadie sabe su paradero, es una alimaña que anda suelta por las redes que atrapan a viciosos y los aniquilan, una exterminadora que cumple su propia misión maquiavélica.


    Yo solo fui testigo, y aunque induje al crimen, soy la única culpable. Tenía mis huellas por toda la habitación, hasta en la suela de mis zapatos, hallados junto a los restos de Andrea en el arcón que encontraron en el fondo del pantano los buceadores del equipo de investigación criminal, catalogando esos restos pegados al calzado como parte de intestinos de la víctima. Era con lo que chocaba al moverme por la cama.


    “Destiny” se los había arrancado de su vientre tras haber abierto de par en par su barriga como si fuera un peluche por destripar.


    Los otros dos interventores en su sufrimiento tan solo jugaron con Andrea, satisfaciendo sus instintos más primitivos en cuanto al sexo. Unos cuantos azotes, y algún que otro objeto que introdujeron en su ano y en su vagina. Pero ella lo soportó.


    Soportó mi interrogatorio también.


    —¿Para qué querías nuestro dinero?


    —Quería quedarme embarazada, los tratamientos de fertilidad eran carísimos, no quería decir nada, os lo íbamos a devolver todo al vender el piso. Te lo juro…. —me volvía a mentir, haciéndose nuevamente la mártir, la necesitada de ayuda, la que no era feliz sin cumplir su papel de madre en esta vida… la muy cretina me hizo estallar en rabia y en cólera.
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    CAPÍTULO 12


    


    Soy Ernesto


    No se puede ocultar la verdad aunque esté bajo las aguas de un pantano profundo. Tarde o temprano alguien lo descubrirá. Alentado por Julia, mi compañera de trabajo, trasladamos en mi coche un cadáver, como una eventual cámara mortuoria, a un pantano, que con el gran peso de enormes rocas atadas al cuerpo, acabó en las profundidades de la zona menos concurrida del embalse de Mediano .


    La nota que escribí a Carlos Iglesias, amenazándole acabó en la agencia de detectives donde trabajo. Fue fácil desviar la intención de tal misiva.


    Tanto Julia como yo nos volcamos en que pareciera que una mujer se había obsesionado con él y quería joderle si no accedía a darle todo lo que esa psicópata quería: amor, pasión, o simplemente ser su juguete.


    Gracias a esa nota, se pudo encontrar a la culpable de la desaparición de Andrea, a la que escogieron para ensañarse por querer ocupar su lugar al lado de Carlos.


    Una vez que se cerró el caso, sin volverse a recibir ninguna misiva amenazadora, él desapareció para irse a vivir a Florida.


    Por lo visto conoció a una joven que participaba en un proyecto de fecundación como vientre de alquiler, al que Carlos acudió junto a Andrea para conseguir su gran sueño: ser padres.


    Esa chica, llamada Alexandra, tenía tanto contacto con el padre del bebé que estaba gestando, que acabaron por enamorarse.


    Al cabo de los nueve meses de embarazo, Alexandra dio a luz una niña preciosa, a la que llamaron Carla, y que tenía los genes de Andrea así como los de Carlos.
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    CAPÍTULO 13


    Soy Julia


    Lugar de los hechos.


    El día que encontré a Azucena en la habitación 506 del Aparthotel Sercol de Huesca me convertí en otra persona. Ya no soy la que era, no después de todo lo que viví tras aquella escena espeluznante y las consecuencias que se derivaron implicándome por entero.


    Fue aterrador lo que hicieron con Andrea. Se ensañaron poco a poco con esa mujer.


    En mis pesadillas aparece la imagen de lo que llegué a descubrir bajo esa colcha oscura una vez que Ernesto encendió la luz.


    Se repite una y otra vez haciendo que teme soñar. Sé que voy a volverla a ver en cuanto caiga en brazos de Morfeo. Esto es lo que acude a mis visiones oníricas cuando entro en la profundidad del sueño:


    


    Hay una mujer en la cama.


    Está atada de pies y manos. Le faltan varios dedos de la mano izquierda.


    De su vagina sale un reguero de sangre además de cada pecho en el lugar donde se hallaban los pezones, ahora ausentes, cortados de cuajo.


    Tiene su estómago abierto, las vísceras desparramadas por la cama y parte del suelo. Una visión dantesca a más no poder.


    La cara está deformada. Presenta cortes en su nariz, la cual está perforada por algo que habrán introducido en su interior en una práctica salvaje y despiadada, propio de una mente perturbada y sanguinaria.


    Sus ojos están abiertos de par en par, con los párpados pegados con grapas para que se mantengan sin poder cerrarse.


    De sus labios sobresalen restos de dientes que también le han ido arrancando.


    La sangre que se esparció de su boca recorre su cuello, su pecho. No tiene lengua. Pero los restos hallados en la toalla demuestran que quienes se la cortaron, se la hicieron tragar a trocitos. Pues hay parte de ellos en su garganta.


    Es el crimen más horroroso que se haya cometido jamás.


    Por eso mi objetivo en la profesión de investigación no sigue buscando delitos de infidelidad, he entrado en el cuerpo de criminalística de homicidios. Quiero dar con esa clase de asesinos que tienen tanta sangre fría como hacer padecer de tal manera a una mujer indefensa.


    Los causantes de tal atrocidad han quedado libres sin que se les haya incriminado, no hay rastro de ellos… aún. Pero tarde o temprano aparecerá en el chat de erotismo extremo, algún perfil que esté dispuesto a vivir una experiencia similar a la que ofreció Azucena, simulando ser Andrea con o sin pago por los servicios sexuales a prestar, para cumplir con el papel de masoquista que a la pobre mentirosa llevó a la muerte.


    Envolvimos el cadáver en una manta y lo metimos en una bolsa enorme de viaje. Andrea era poquita cosa, no pesaría en vida los 50 quilos, y muerta mucho menos. Limpiamos los restos de sangre de la habitación, nos llevamos también la ropa de cama y las toallas para deshacernos de ello en algún lugar que nadie pudiera encontrar jamás.


    Ernesto tenía el coche aparcado en el parquin de la estación y lo acercó hasta la puerta trasera del apartotel Sercol. No quería utilizar mi propio vehículo, que al bajar, lo desplacé hasta el centro para dejarlo aparcado lo más lejos posible del lugar del crimen. Ernesto me siguió con Azucena y lo que quedaba de Andrea en el maletero de su coche. Cogí la nacional 240 desde la avenida los Danzantes, por la calle Balsas de Chirín, pasamos la calle zona Deportiva y el Paseo Ramón y Cajal. Allí fue donde dejé mi coche Mini Cabrio para subirme al Hyundai Kona de Ernesto, y desde donde comenzó el calvario de tener que hacer desaparecer el cuerpo que nos podría arruinar la vida a todos. El GPS nos marcaba la ruta a seguir hasta el embalse de Mediano, donde decidimos llevar a Andrea.


    Seguimos por la carretera aragonesa monzón que se dirige a Fosado, por la A-138 para salir a la nacional 123. Pasando por Barbastro, cuyas luces en escala iluminando las fachadas de piedra daban un aspecto sepulcral. Llevábamos la muerte encima. Todo alrededor era macabro, teníamos el prisma del terror por el que tamizábamos todo lo que veíamos, sentíamos, respirábamos.


    Azucena en ese trayecto, comienza a despertar de su letargo mental, quiere contarnos lo que ha sucedido, pero mi estómago no está ahora para detalles.


    Según sus palabras, las personas que contactaron con ella, las dos primeras que disfrutaron con Andrea, le pagaron en efectivo 1.000 euros por cada sesión. El pago se realizó de antemano, justo antes de entrar en la habitación a la que Azucena llevó a su compañera de trabajo con el fin de hacer unas cortinas nuevas en cada una de las habitaciones de ese apartotel, le dijo que cobrarían un plus por hacerlo sin pasar por la fábrica, a nivel privado.


    Andrea aceptó, siguiendo a Azucena como un corderito yendo al matadero.


    Una vez dentro, en la habitación 506, habiendo reservado con antelación la estancia con un nombre falso, empezaron a examinar las cortinas marrón oscuro que tapaban las ventanas. .Estas daban a la ronda de la estación, donde los trenes que iban y venían con gran estruendo que a cada rato sacudían la apacibilidad de la zona. Era una zona bastante ruidosa, ajetreada, frecuentada por gente ambulante, con prisas. Nadie se fijaba en nadie, todos los que pasaban por las inmediaciones de ese apartotel tenían prisa, no dejaban de mirar sus relojes ni de llamar por teléfono o mirar mapas de rutas.


    La parada de taxis estaba en la calle que doblaba la esquina, por lo que tampoco tenía mucha vigilancia la puerta de acceso. Además, contaba con una puerta apartada que apenas usaban los clientes. Era más bien para el servicio. Y de noche no lo frecuentaba nadie.


    Por esa puerta fue por donde entraron Azucena y Andrea. Nadie las vio. Tampoco vieron a los tres depravados que torturaron a la víctima, ellos también accedieron por la puerta del personal, pero si alguien llegó a verles, quizás no lo pueda reconocer ni identificar , pues iban camuflados con disfraces que distorsionaban su verdadera imagen, con barbas postizas, maquillaje, pelucas, gafas de sol, sombreros… eran unos expertos en pasar desapercibidos por lo que nos contaba Azucena.
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    Epílogo


    


    Provincia de Aragón


    Embalse de Mediano.


    Tres buceadores aficionados exploraban las ruinas del pueblo inundado en el embalse de Mediano en las inmediaciones de Sobrarbe, Huesca, en el término municipal de Fueva. Con 1714 hectáreas, se trata de uno de los mayores embalses de Aragón. Sus aguas son aprovechadas para el riego de las tierras de alrededor, así como fuente de energía hidroeléctrica.


    Se habían alejado del grupo que esa mañana de primavera rodeaba la emergida Torre del campanario y alrededores del cañón del río Usía.


    Según las fuentes históricas, el 29 de abril de 1969 los vecinos del pueblo sumergido perdieron sus casas, teniendo que empezar una nueva vida en terreno firme, lejos de la lengua de agua que devoró sus hogares al proyectarse la creación de un embalse en su lugar. Algunos se establecieron cerca de Samitier, donde ya no corrían riesgo de ser engullidos por ninguna crecida de los ríos del Pirineo.


    A este grupo de buceadores aficionados, les estaba prohibido hacer inmersión en la zona central, por el peligro que suponía encontrarse con la zona de blue out o muro azul, en la que los sedimentos no permiten moverse con la suficiente visibilidad, arriesgándose a la desorientación y falta de referencia en la dirección a seguir. Además, el pantano estaba muy crecido en esa época del año, no como a principios de otoño o bien entrado el verano que las aguas bajan en altitud.


    No habían podido meterse entre las ruinas de la Iglesia y del torreón, ya que estaba tapiado, por lo que quisieron ir más allá del perímetro de seguridad, envalentonándose a descubrir más restos de aquel pueblo inundado, rodearse por las ramas, muros, y figuras fantasmales que les provocaban más interés que la ruta ordinaria del grupo que lo organizaba.


    Iban provistos de material necesario para esa expedición. Querían conseguir buenas fotos para un buen reportaje que vender a revistas de interés por la evolución de los pueblos en España. National Geographic incluida. Llevaban focos, localizadores estroboscópicos, aptos para desenvolverse en aguas turbias e incluso hilos que les mantuvieran conectados en esa exploración tan arriesgada y peligrosa.


    Se decía que enormes siluros de dos metros abundaban en esas inmediaciones, pero a ellos no les constaba que alguien hubiera pescado una pieza de tales dimensiones. Incluso si lo encontraban, serían doblemente afortunados al poder fotografiarlos.


    Su descabello puso en jaque al resto del grupo, que comenzó la búsqueda de esos tres locos submarinistas.


    Desde un helicóptero era la única forma de visualizarlos, por lo que rápidamente apareció uno sobrevolando el embalse, esperando que salieran a la superficie algún indicio del lugar en el que se encontraba esa irresponsable expedición sin cabeza.


    Una llamada a los servicios de emergencia forestal dio el aviso desde el helicóptero de que habían encontrado el punto exacto en el que estaban buceando. Era la zona más profunda del embalse.


    Con algunas barcazas se dirigieron bomberos de salvamento, por suerte, y dado que es zona de actividades de riesgo, estaban listos para actuar en cualquier momento, por lo que enseguida dieron con ellos para izarlos a la superficie.


    Uno de ellos llevaba algo que había encontrado, algo que estaba enredado en las ramas de los árboles medio podridos del fondo: eran restos humanos, reconociéndolos como los de una mano destrozada, medio comida por los peces.


    La noticia del hallazgo de los restos de un ser humano entre las callejuelas engullidas del embalse, puso el grito en el cielo de los antiguos pobladores, que perdieron a familiares en la importante crecida del 69 y que aún no habían dado con sus huesos. Pensando que podría tratarse de la mujer desaparecida, el descubrimiento tomó aún más envergadura, y más cuando se confirmó que se trataba de los restos de Andrea Castaños, la mujer de Huesca, pareja de Carlos Iglesias, que durante 4 años no había dado señales de vida.


    Entre la madeja de tela en la que estaba envuelto su cadáver, se hallaban unos zapatos que al parecer no correspondían a los de la víctima, pues en vida gastaba una talla 36 y esos eran de la 39. Los análisis forenses confirmaron que en la suela había restos de vísceras de la desafortunada Andrea y era cuestión de encontrar a la dueña de esos zapatos para poder ir atando cabos del autor, en este caso autora de los viles hechos.


    Todo condujo a Azucena, pues fue la que reservó el Aparthotel Sercol, de donde procedía la colcha en la que sumergieron a Andrea. Fue allí donde la mató, según la fiscal, intentando borrar toda huella llevándose la ropa de cama y las toallas, que las mujeres del servicio echaron a faltar tras los dos días que reservó aquella habitación, la 506.


    Hoy día Azucena cumple condena en la Prisión de Zuera, en Zaragoza. Está en aislamiento con seguimiento psicológico dada su condición de enferma mental.


    El caso ha quedado cerrado puesto que ella misma confesó el crimen, dando todo detalle de cómo lo llevó a cabo y su principal motivo: los celos. Actuó bajo los efectos de los tranquilizantes que tomaba para tratar una depresión que reaccionaron negativamente al mezclarlos con la ingesta de drogas que consumió horas antes de perpetrar al asesinato.


    Los atenuantes se basan en el efecto que la química provocó en su estado mental alterado.


    Tras unos meses en el módulo de la penitenciaria, pasará a disposición de los servicios sociales para que la internen en un centro psiquiátrico en régimen estricto sin salidas salvo con vigilancia de agentes de la autoridad policial.


    Desde entonces, desde el descubrimiento del cuerpo de Andrea Castaños, el embalse ha cobrado aún más misterio, y se dice que en noches de luna llena, aún se escuchan los lamentos de una mujer que llora…una mujer que llora por la hija que jamás pudo tener entre sus brazos.
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